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A QUIEN LEYERE 



Ante todas las obras en bloque del Begocijo de loa 
MusaSj ¡cuántas reflexiones ágítanse en torno de la 
emoción estética que producen, por muy amodo- 
rrada que se teñera la sensibilidad artística! Unas ve« 
ees nos preguntamos qué predomina en el conjunto 
de todas aquellas obras: ¿lo visual?, ¿lo meditativo?, 
¿lo filosófico?, ¿lo doctrinal?, ¿lo estético?... Otras 
veces apartamos y separamos unas obras de otras 
obras: las de prosa de las de verso; las de puro pa- 
satiempo de las teatrales; las primeras de las pos- 
teriores... 

A todos estos nobles intentos ha venido a su- 
marse hoy el del autor de esta obrita, amicísimo de 
Cervantes. El P. Atilano Sanz, ventajosamente co- 
nocido en las columnas de la importante revista 
Espoma y América^ ha puesto todo su tesón cervan- 
tófilo en desentrañar del Quijote su verdadera es- 
tructura espiritual, que, aun cuando sea ecléctica- 
mente, achacaba y achaca al Romancero. 

Para desarrollar esta tesis, facilísima de enunciar 
y muy dificultosa de comprobar, varios años, acaso 
dos o tres lustros, hubiera tenido que emplear el 
joven y estudioso agustino. Era menester tener a 
mano y consultar cuanto los anotadores del ingenio 
complutense ilustraron sobre aquel particular y so- 
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bre el de los libros de caballerías, citados y para* 
fraseados por el mismo autor de la novela impere* 
cederá. Y si enojosa resalta esta empresa, más lo 
sería el engolfarse en la lectura de los noventa y 
cinco libros, unos de poesía y otros caballerescos, 
de la biblioteca de Don Quijote de la Mancha^ biblio- 
grafiados en el Catálogo de la Exposición celebrada 
en la Biblioteca Nacional en eV Tercer Centenario de 
la Publiccmón del Quijote.— Año 1905. 

No es tan sólo todo esto: había que saltar por en- 
cima de las enormes dificultades de allegarse en Ta- 
pia de Casariego (Asturias), donde reside el Padre 
Atilano Sanz, tantos materiales difíciles o costosos 
de adquirir y borrar de un plumazo las propias pa - 
labras del «Manco de Lepanto» para revelar que, 
a pesar de cuantas reminiscencias caballerescas, y 
no obstante los propósitos cervantinos, sinceros o 
insinceros, de combatir y desterrar a los libros de 
caballerías, en el fondo, por estar inspirados en le- 
yendas medioevales o romanceras, se habría de an- 
teponer el Romancero a cualquiera otra génesis es- 
piritual. 

Esta labor gigante, a mi parecer puramente nega- 
tiva, porque no aportaría la demostración práctica 
del aserto sustentado por el P. Atilano Sanz, le con- 
ducirá a la fama si algún día, de proseguir en su 
propósito, consigue dar cima a su trabajo. Hoy por 
hoy, el autor de El Romancero y el Quijote no ha 
obtenido otra cosa que llevar a efecto una pulcra 
recopilación de algunas de las anotaciones del señor 
Rodríguez Marín en la edición de La Lectura. Es, 
por tanto, una labor de selección que acredita tanto 
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al cervantófilo como al refractario de repeticiones y 
nimiedades innecesarias. Nadie, que sepamos, ha 
ofrecido al público una Tulgarización simplificada, 
útil y necesaria para trabajos puramente orienta- 
dores. 

Esta vulgarización se podría entresacar de lo que 
dijo Glemencín, mucho de ello copiado, extractado o 
comentado del inglés Bowle, de los libros de caballe- 
rías, llevando por coletilla un índice filológico de las 
frases cervantinas que guardan relación de identi- 
dad o semejanza con las de los Amadises, Esplan- 
dianes, Tirantes, Orlandos, etc.,etc. 

Esta falta ha de imputarse necesariamente al Pa- 
dre Atilano Sanz en El Romancero y el Quijote, 
como la de callar nota tan interesante como la que el 
actual Director de la Biblioteca Nacional comenta 
en la página 81, línea 7, de la edición del Quijote de 
Lqr Lectura^ refiriéndose a la frase tal empresa para 
mí estaba guardada. La carencia de materiales le 
obligaba a dejar sin rebatir el supuesto del señor 
Rodríguez Marín, contradiciendo a Glemencín en la 
alusión a 

<{Tate» tate, folloncicosl 
De Díngano sea tocada; 
Porque esta empresa, buen Bey, 
Para mi estaba guardada;» 

pero bien pudo hacerla figurar en su trabajo como 
curiosidad literaria. 

Tal vez, leída con detenimiento dicha nota, el Pa- 
dre Atilano Sanz no hubiera concedido tregua a la 
lectura de las notas referentes a los libros de caba- 
llerías y a cuantos pasajes y escenas caballerescas 
se contienen, hábilmente diluidas, en la novela del 
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hidalgo alcalaíno. Hubiera leído no tan sólo a Bo- 
dríguez Marín, sino a Clemencín, rico arsenal de 
«datoS) noticias y pormenores de los libros de caba- 
llerfas>, empapándose bien en el Quiote y, entre 
otras notas de Glemencín, al azar, con la del tomo I, 
cap. IX, pág. 196, se fué tan entera a la eepultura 
como la madre que la había parido; con la del tomo II, 
cap. XVI, págs. 35 y 86, quisiera hallarme en térmi- 
nos; con la del mismo tomo, cap. XVIII, págs. 75 
a 80, desde Xanto hasta / Válame Dios^ cuentas pro- 
vincias dijo!; con la del mismo tomo, cap. XXII, pá- 
gina 216, vais a la ciudad del Toboso^ y allí os pre- 
sentéis ante la señora Dulcinea; con la del mismo 
tomo, cap. XXVIII, págs. 405 y 406, de su hacienda; 
con la del tomo III, cap. XLVII, págs. 388 y 389, 
como gente inútil; con la del mismo tomo, cap. LII, 
pág. 522, ¡Oh, flor de la caballería!; con la del tomo IV, 
cap. XXIII, págs. 442 y 443, no comen, y, para termi- 
nar brevemente, con la del tomo VI, cap. LXIV, pá- 
gina 318, (26 qus el gran Don Quijote pasase en Ber- 
bería. 

Me permito formular estos considerandos por la 
cordialísima amistad que mantengo con el P. Atílano 
Sanz, cuya grandeza de ánimo y espíritu práctico se 
reflejan en las páginas subsiguientes, y por no ocul- 
tarle al lector entusiasta de los estudios cervantinos 
la verdad de lo hecho y por hacer, sin distingos, sin 
veladuras y sin eufemismos. Creo que quien nos le- 
yere al vulgarizador y al prologuista no nos incul- 
pará, ni al uno ni al otro. Tampoco escatimará sus 
aplausos a El Romancero y el Quijote. 

Aurelio Báig Baños. 



€í Romancero y el Quijote 



Son libros tan excelentes el Bomanoero y el Quijo- 
te; son tantos y tan profanaos los estadios que acerca 
de ellos se han publicado y tan entusiastas los elogios 
que les han dirigido, que creemos superfino aftadir una 
palabra más en su alabanza. 

No ocurre lo mismo respecto de los apretados lazos 
que los ligan^ ni de las mutuas influencias que recipro- 
camente se prestan; y por no haber visto sobre este 
punto trabajo alguno que satisficiese nuestra curiosi- 
dad, nos resolvimos a entrar en la inagotable mina 
por laborear^ cual es el Quijote^ para ver si encontrá- 
bamo8 — como dice humorísticamente el sefior Báig 
Safios en el prólogo de su libro «Quién fué el Licen- 
<;iado Alonso Fernandez de Avellaneda»—^ una ramita 
de laurel para un mezquino estofado de curiosidades {i- 
t erarios. 

¿La hemos encontrado? Para algunos hombres ilus- 
trados, amantes de las letras, y para nosotros, sí; 
para otros que tienen demostrada su suficiencia en 
cuestiones cervantinas y que nos han animado» con sus 
consejos, a dar a la estampa el presente trabajo, tam- 
bién; mas no nos extrañaría que hubiese quien nos 
motejara de atrevidos y aun nos tachase de temera- 
rios. 

De antemano confesamos que la labor que empren- 
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demos no resultará lo perf eota y acabada que nnestra 
Tolontad desea; lo alejados que nos encontramos de 
los centros donde podíamos buscar los datos necesarios 
para el total desenvolvimiento de nuestra idea, y lo 
dificultoso que es adquirir ciertos libros rarísimos, son 
las causas de que sólo hagamos el esbozo de una 
cuestión en la que no han parado mientes los cercan* 
tófilos, y que reputamos de interés para el estudio del 
Quijote. 

En general, los anotadores y comentadores del Qui- 
jote, hasta el más moderno y quizá el más ilustrado 
de cuantos han dedicado sus esfuerzos a esclarecer la 
historia del célebre Manchego, se contentan con indi- 
car — y eso no en todos los casos — el romance a que 
pertenece el verso o versos que de cuando en cuando 
estampa la áurea pluma de Cervantes en su marcha^ 
triunfal por las páginas de ese libro único. Mas, ¿se 
reduce a esas pequeñas, aunque abundantes muestras, 
lo que el Manco de Lepante ha tomado del Roman- 
cero para embellecer su concepción y lucir las galas 
y donaires de su mágica pluma? No; Cervantes ha 
tomado para su obra valiosísimos elementos del Ro- 
mancero, y pocos capítulos hay en la historia del Ca» 
ballero de la Triste Figura que no lleven engarzada, 
entre sus líneas alguna perla de las atesoradas por la^ 
fantasía del pueblo español en su vetusto libro. La de- 
mostración de esto que acabamos de decir es lo que 
constituye el objeto principal de nuestro estudio • 
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AFINIDADES ENTttE LOS DOS LIBROS 

Esos valiosísimos elementos a que aludimos no están 
escritos en verso; están diluidos en la elegante prosa 
cervantina, y el verso que por entre ella aparece sirve 
como de toque de atención para indicar que allí re- 
volotea la musa del Bomancero, de la cual se valió 
Cervantes para burlarse y poner en aborrecimiento 
los libros de Caballerías, con tal tino, que siempre 
encuentra las palabras, los versos y las escenas opor- 
tunos para hacer resaltar el ridiculo. 

Aunque más adelante hemos de establecer parale- 
lismo entre lo que escribe Cervantes y lo que contiene 
el Romancero, vamos a adelantar aquí algo del cómo 
Cervantes levantó el novelesco alcázar del Hidalgo de 
la Mancha con elementos romancescos. Los cinco pri- 
meros capítulos del Quijote contienen versos y escenas 
de los romances, y de su lectura hemos sacado que 
Don Quijote, creyéndose, en su locura, caballero an- 
dante, se lanza por esos mundos de Dios en busca de 
aventuras; llega a una venta, que para él es castillo, y, 
al verse desarmar por las mozas de la posada, tu fanta- 
sía le hace aplicarse los versos del romance de Lanza- 
rote; pide al dueño de la venta que le arme caballero, 
acto cuya descripción recuerda el que trae el Roman- 
cero del Cid, y cuando, ya armado caballero, vuelve a 
salir al caippo, queda en él molido, sin poder moverse, 
hasta que un convecino suyo le encuentra y le condu- 
ce a la aldea. 

Este encuentro y conducción son una parodia exacta 
del romance «Valdovinos y el Marqués de Mantua» y 
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de los romances que tratan de Narváez j los amores 
de Abindarráez y Jarifa. Cervantes dice que Don Qui- 
jote, al ser Hoyado sobre el jumento por su convecino, 
se creyó ser Abindarráez el Mozo, y acomodaba sus 
palabras y sentencias, tal y como se lee en la Diana de 
Montemayor que hacía el moro Abindarráez, a su des- 
gracia. Los amores de Abindarráez el Mozo y la her- 
mosa Jarifa; el vencimiento y prisión de aquél por 
Don Bodrigo de Narváez; la caballerosidad de ambos, 
permitiendo el alcaide de Antequera ir libre al moro 
a ver a su amante y la vuelta a la prisión con su ama- 
da; la generosidad de los prisioneros y sus familias 
para con Narváez, y la de éste dando la libertad a los 
dos y dotando a Jarifa con el dinero que a él le rega- 
laban, todo ello se encuentra en el Bomancero, y de 
él creemos que lo tomó Cervantes, no obstante su 
afirmación de que Don Quijote repetía lo que había 
leído en la Diana de Montemayor. El opinar de este 
modo es debido a lo que dice en el mismo capítulo 
Cervantes, pues afirma que^ estando Don Quijote sin 
poder moverse, se le vinieron a la memoria las his- 
torias de los libros de caballerías que había leído, y el 
libro de caballerías, en este caso, resulta ser un ro- 
mance caballeresco. Por tanto, no creemos desatinar 
pensando que, aunque se cite la obra de Montemayor, 
que contiene el relato, el inspirador de Cervantes sea 
el Bomancero. 

Tanto en la copia de los versos de <Lanzarote> y de 
«Yaldovinos y el Marqués de Mantua», como en las 
múltiples ocasiones que sefialaremos oportunamente, 
Cervantes, al hacer hablar a Don Quijote, Sancho, 
Maese Pedro y demás personajes de su obra, mezcla 
versos de diversos romances, los amolda a su propósito, 
les añade o quita, según le conviene; los modifica, 
trastrueca y confunde, no sabemos si adrede o por 
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oitar de memoria, pero oon tal propiedad j oportani- 
dad, que delatan el profando conocimiento que de ellos 
tenía el ínclito Manco. Ese conocimiento, mejor dicho, 
estudio del Bomancero» permitió a Cervantes escribir 
capítulos tan hermosos como los ya citados, en los 
que mezcla las locuras de Don Quijote oon los amoríos 
de Oardenio, Luscinda, Dorotea y Don Fernando, y 
el graciosísimo del retablo de Maese Pedro con la li- 
bertad de Melisendra. 

La bellísima comedia que comienza con la peniten* 
cia de Don Quijote en Sierra Morena y termina con 
el enjaulamiento del Caballero de la Triste Figura, 
está arrancada del mismo Bomancero. Los amores de 
Oardenio y su precipitada venida por el casamiento de 
Luscinda con D. Fernando ;< los medios de que este ca- 
ballero se valió para vencer la resistencia de Dorotea; 
el olvido en que la echó después de haber satisfecho 
su pasión; la huida de Oardenio al monte y hasta el 
pormenor de dejar la muía muerta, son todas escenas 
contenidas en los romances, como se podrá comprobar 
en su lugar oportuno. 

Lo mismo sucede con lo que Don Quijote cuenta 
de la Cueva de Montesinos, con la diferencia en favor 
de lo que sustentamos, de que en esta ocasión se ve la 
alusión franca a los romances y hasta se copian algu* 
nos versos de ellos, con tal acierto y gracia, que, a 
pesar de lo trágico del asunto, cual es la muerte de 
Durandarte y el acto de sacarle el corazón Montesinos 
para entregarlo a Belerma, amante de aquél, se so- 
brepone lo burlesco, y en vez de acongojarse el cora- 
zón ante el dolor de Montesinos y Belerma, estalla la 
risa por el contraste entre la ridicula seriedad de Don 
Quijote y el humorismo del encantado Montesinos. 

¿Y qué decir de la felicísima ocurrencia de hacer 
intervenir al travieso G-inés de Pasamente, bajo el 



pseudónimo de Maese Pedro, con su retablo, en el que 
representaba la libertad de Melisendra por Gaiferos 
del mismo modo qne en los romances se cuenta? Sólo 
repetir que el inmortal Manco de Lepante, tan genial 
es en la concepción de su maravillosa obra, como en el 
desenvolvimiento y realización de la misma • 

Anbes de comenzar la comparación entre el Boman- 
cero y el Quijote, o sea, antes de anotar las veces que 
se funden en una sola esas dos joyas de nuestra lite- 
ratura, pedimos que no se nos moteje de exagerados al 
concretar las coincidencias que en ellos sefialemos, ni 
se nos acuse de sutilizar tanto las semejanzas que lle- 
gan a perderse de vista; sino que asi como se tolera y 
aun se agradece al anotador o comentador que al co- 
menzar un capítulo de este modo: «Media noche era 
por filo» , nos diga: cesta^frase es el verso con que co- 
mienzan los romances de £1 conde Claros»; o al trope- 
zar con esta otra «y él de nada ee dolía» i afirme que 
es reminiscencia del romance cMira, Ñero de Tarpe- 
ya», del mismo modo se reciban nuestras indicaciones 
y se observe si efectivamente son ciertas las semejan- 
zas que existen entre el Bomancero y el Quijote, y si 
prueban la mutua influencia de que hemos hablado 
arriba. / 

Abominamos la nimiedad y por eso dejamos sin com- 
parar muchas alusiones a los romances que por las pá- 
ginas de la Historia del Hidalgo Manchago se encuen- 
tran, para fijarnos en aquellas que^ por ser tan señala- 
das y frecuentes, nos ha extraftado hayan pasado 
inadvertidas a los amantes de los estudios cervanti- 
nos, no porque las ignorasen, sino por no haberse 
fijado en la conexión que pudieran tener entrambas 
obras. 

La causa que nos movió a penetrar £n la inagotíiAle 
mina por laborear^ fué la siguiente: Cervantes habla 
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en diversos lugares (1) de los libros de caballerías que 
trastornaron el juicio de Don Quijote; en el lenguaje 
de esos libros parecía expresarse el Hidalgo Manchego 
siempre que le tocaban el registro caballeresco; mas la 
frecuente copia de versos del Romancero y, sobre todo, 
las repetidas veces que el autor escribe «según dice el 
romance», nos indujo a un detenido estudio de los dos 
libros, y de él hemos obtenido el fruto que ofrecemos 
en el presente trabajo* 

Oervantes se aprovechó en gran manera del Roman- 
cero, y su obra está tan intimamente ligada con él (2), 
que nos atrevemos a decir que si se arrancasen los ma- 
teriales romancescos, artísticamente en ella fundidos, 
M Q^ijote dejaría de ser la primera novela del mundo. 
No se crea, sin embargo, que porque Cervantes acudió 
al arsenal del Romancero en demanda de materiales 
para su obra, sea un plagiario (3); todo lo contrario, 
y por eso dijimos ya, que tan genial es en la concep- 
ción, como en el desenvolvimiento y realización de 
su obra. 

En nuestro sentir, Oervantes es el genial arquitecto 
que concibió el /monumento grandioso «que vulgar men- 



(1) Es de consignar que Bowle y Glemencin, especialmente, ilus- 
traron este particular con profusión de datos, noticias y pormenores 
de los libros de caballerias, que revelan un profundo estudio. 

(2) Los libros de caballerias inspir&roase, ciertamente en los an- 
tiguos romances o leyendas. Esto, no obstante, declaramos que el 
insigne Alcalaino hubo de satirizar más los pasajes caballerescos, 
en algunos casos, por prestarse en mayor grado al epigrama y al 
contraste. 

(8) El maestro de críticos, D. Marcelino Menéndez y Felayoi 
sostiene en la p&g. 88 de la Historia délas ideas estéticas en EspañOy del 
volumen II del to v o II, que Cervantes «tejió literalmente la dedica- 
toria de la primera parte del Quijote* ^ del Qarcüaso comentado por 
Herrera (Sevilla 1580) y de la Epístola al Marqués de Ay amonte y 
Discurso de Francisco de Medina. Lo cual, por cierto, l^avarrete lo 
explicaba en su Vida de Cervantes de manera satisfactoria* 



— lo- 
te llamamos El Quijote, y tuvo la destreza en la eleo- 
oión 7 transformación de materiales, que habiéndose 
aproveohado de los tesoros literarios pasados y pre- 
sentes, los dejó intactos y los aumentó con la joya de 
mayor precio . 

Dudosos hemos estado en elegir el rumbo que ha- 
bíamos de dar a nuestro estudio; unas veces pensá- 
bamos si nos concretaríamos a la escueta compara- 
ción entre las coincidencias de ambas obras, copiando 
las escenas del Quijote y los correspondientes roman- 
ces; y otras, si seguiríamos la ruta del célebre caba- 
llero desde el principio hasta el fin, señalando los pa- 
sajes en que» a nuestro juicio, Cervantes moja su 
pluma en el Bomancero, y omitiendo todo lo demás. 
Por fin hemijs resuelto unirnos al de la Triste Figura, 
llevando en nuestras manos el Romancero para anotar 
en estas líneas las veces que, en íntimo abrazo, se fun- 
den en uno los sublimes ideales de esos dos incompara- 
bles libros. 

II 

DON QUIJOTE EN CAMPAÑA: SUS DOS PRIMERAS 

SALIDAS 

Había hebho Don Quijote su primera salida, y al lle- 
gar la noche vio uüa venta, que para él fué castillo, y 
entre otras razones que pasaron entre Don Quijote y 
el ventero, dijo éste que, si no buscaba lecho en su 
venta, todo lo demás lo encontraría. Don Quijote res- 
pondió: «Para mi, sefior castellano, cualquiera cosa 
basta, porque mis arreos son las armaSj mi descanso 
el pelear^ etc.* «Pensó el huésped... y así le respon- 
dió: Según eso, las camas de vuestra merced serán 
duras peñas^ y su dormir siempre velar » 
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Yiase el romance T.®, del tomó It ^ 

cMÍ8 arreos son las armas 
Mi descanso el peleare, 
Mi cama las duras peftas 
Mi dormir siempre velare.» 

Versos que también contiene el romance 800, <La 
Oonstancia», del tomo L 

Acndieron la hija y la criada del yentero a desarmar 
a Don Quijote, quien, al verlas^ lei dijo con mucho 
donaire: 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
Como fuera Don Quijote 
Cuando de su aldea vino; 
Doncellas curaban del; 
Princesas del su rocino. 

Versos del romaiice antiguo 852, del tomo I, acomo- 
dados por Don Quijote a su intento^ y ífae en el ori- 
ginal dicen así: 

' Nunca iuerar caballera 
De damas tan bien fi^rvído 
Como fuera Lansarote 
Cuando de Bretaña vino ; 
Que dueftas curaban del; , 
Doncellas del su rocino, etc. i 

No queremos pecar de exagerados, y por eso no de- 
cimps que j^ acto de armar oat>aller0 a Don Quijote 
por el ventero está inspirado en e^l romance 7404 del 
tomó I, que relata la misma ceremonia del Bey Fer- 
nando con el Cid; mas si deseamos llamar la», atención 
acerca de la sencillez y coincidencias de lo ocurrido a 
DoB'Qtlifote, con los siguientes versos del citado to« 
mUnM^--'' ^' ■ ■ 

2 
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T en ella se liabia armado 
Caballero Don Bodrigo 
De Vivar, el afamado. 
El rey le cifló la espada 
Paz en la boca le ha dado; 
No le diera pescozada 
Como a otros le había dado; 

Y por hacerle más honra 
La reina le dio el caballo, 

Y Dofla urraca la Infante 
Las espnelas le ha calzado. 

El primer encuentro de Don Quijote, despuis de 
•er armado caballero, fué muy desgraciado. 

Aporreado, molido y sin poderse^ moyer Tuelve su 
pensamiento hacia Dulcinea, dirigiéndole estos senti- 
dos versos: 

¿Dónde estás sefiora mía 
Que no te duele mi mal? 
O no lo sabes, seftora, 
O eres falsa y desleal. 

Cervantes cita estos versos como si fueran del ro- 
mance 866, del tomo I —Yaldo vinos y el Marqués de 
Mantua — , que son como siguen: 

¿Dónde estás sefiora mía 
Que no te pena mi male? 
De mis pequefias heridas 
Compasión solías tomare. 

Puea dice que asi continuó el romance haMtt aque- 
llos Versos que dicen: 

]0h noble Marqués de Mantua, 
Mi tío y sefior carnal! 

Mas Cervantes, que escribía o citaba.de memoria, se 
pasó al romance 1.645, del tomo II, que comieiBiBa de 
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idéntica manera, y aunque &pareoe como anónimo en 
el BomancerOf el Sr. Rodríguez Marín le da por autor a 
Treviño. 

Cervantes parodia en este punto el romance 366 
— Yaldovinos y el Marqués de Mantua — . Según este 
romance Yaldovinos fué llevado a una cacería engafla- 
do por el hijo del Emperador Garlo Magno, Garloto; 
quien, con astucia, logró separarle del resto de la co- 
mitiva, y en lo m¿s intrincado del bosque le hirió a 
traición, haciéndole veintidós heridas y abandonán- 
dole moribundo. En este estado es cuando Yaldovinos 
se dirige a su esposa diciéndole: 

¿Dónde estás sefiora mia?^ etc. 

que Don Quijote repite continuando el romance, lo 
mismo que Yaldovinos, hasta que llega a aquellos 
otros versos: 

¡Oh noble marqués de Mantua 
Mi tío y seftor carnal! 

cY quiso la suerte — ^prosigue Cervantes — que, cuan- 
do llegó a este verso, acertó a pasar por allí un labra- 
dor de su mismo lugar y vecino suyo..., el cual, vien- 
do aquel hombre allí tendido, se llegó a él y le pregun- 
tó que quién era y qué mal sentía, que tan tristemeu'- 
te se quejaba. Don Quijote creyó, sin duda, que aquel 
era el Marqués de Mantua, su tío, y así no le respon* 
dio otra cosa sino fué proseguir en su romance, donde 
le daba cuenta de su desgracia y de los amores del hijo 
del Emperante con su esposa, todo de la misma mane- 
ra que el romance lo canta». 

El Marqués de Mantua encuentra a su sobrino, y, 
después de oir sus lamentos^ le dice: 

Decidme, sefior, quién sois 
Y de qué es vuestro male, 
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Que 8i remediarse paede 

To ot prometo de ayudare: 

No dudéis buen caballero 

De decirme la yerdade. ' 

Tornara en si Yaldovinos 

Bespuesta le fué a daré: 

— Muchas mercedes, sefior, 

Por la buena voluntade; 

Mi mal es crudo, de muerte, 

No se puede remediare. 

Yeinte y dos heridas tengo 

Que cada una es mortale; 

El mayor dolor que siento, 

Es morir en tal lugare, 

Do no se sabrá mi muerte 

Para poderse yengare. 

Porque me han muerto a traición 

Sin merecer ningún male. 

A lo que habéis preguntado 

Por mi fe os digo verdade, 

Que a mi dicen Yaldovinos, 

Que el Franco solían llamare; 

Hijo soy del Rey de Dacia, 

Hijo soy suyo carnale. 

Uno de los doce pares 

Que a la mesa comen pane. 

La reina Doña Ermelina 

Es mi madre naturale, 

El noble marqués de Mantua 

Era mi tío carnale, 

Hermano era de mi padre 

Sin en nada discrepare; 

La linda infanta Serilla 

Es mi esposa sin dudare: 

Hame herido Carloto 



Su hijo del Emperante, 
Porque él requiíid de amores 
A mi esposa con i^aldade: 
Porque no le dio su amor 
En mi se fué a vengare, 
Pensando que por mi muerte 
Con ella había de casare. 



i. 



«El lalH:«dor estaba admirado oyendo aquellos disrr 
parates; y quitándole la visera, que ya estaba hecha 
pedazos» de los palos, le limpió el rostro, que le tenía 
cubierto de polvo, y, apenas le hubo limpiado, cuan- 
do Ib conoció y d^o: 

— *Sefior Quijano — que así se debía de llamar cuan- 
do él tenía j juicio y no había pasado de hidalgo sose- 
gadpí a^ caballero andante — , ¿quién ha puesto a vues- 
tra i^erced de esta suerte? 

Pero él seguía con su romance a cuanto le pre* 
gu]^t|ikba: > 

Cuando aquesto oyó el Marqués ^ 



Allegóse al caballero 
Por las armas le quitare. 
Desque te quitó el almete 
Conmenzole de mirare: 
Estaba en sabgre bafiado 
Con la color muy mortale: 
Estaba desfigurado. 
No lo podía figurare, 
No lo podía conoscer 
En el gesto ni el hablare; 
Dudando estaba, dudando 
Si era mentira o verdade. 
Con un pafto que traía 
La cara le fué a limpiare: 



Desque lo hubo limpiado 
Luego conocido lo hae. 

Las palabras que decía... 

¿Quién os trató de esta suerte? 

«Procuró (el labrador) levantarle del suelo, y no con 
poco trabajo le subió sobre su jumento. . . y se encami- 
nó hacia su pueblo...». 

Como Yaldo vinos, después de haberse confesado 
con el ermitaflo, murió en el mismo sitio en qtie lo en- 
contró herido su tío el marqués de Mantua» Don Qui- 
jote se olvidó de él y, al verse conducido de aquella 
manera, su locura le hizo ponerse en lugar del moro 
Abindarráez el Mozo, cuando Don Rodrigo de Nar- 
váez le venció y condujo prisionero a Antequera; y así, 
a las preguntas que, al oírle suspirar y quejarse, le ha- 
cía su convecinOi contestaba con las mismas razones 
que el abencerraje respondía a Narváez, según en la 
Diana de Jorge Montemayor se escribe. 

Cervantes atribuye este pasaje de Abindarráez y 
Don Bodrigo de Narváez a Montemayor; pero tam- 
bién lo contiene el Romancero, y de él creemos que 
tanto el uno como el otro lo tomaron. 

Seis romances trae Rivadeneira en el segundo tomo 
de su Romancero; el sexto, 1094, contiene la historia 
completa de los amores de Abindarráez y Jarifa y lo 
que les pasó con Don Rodrigo de Narváez, alcaide de 
Antequera y Alora. Como este romance es demasiado 
extenso, vamos a copiar solamente lo esencial de la 
historia, desde que vencido Abindarráez por Narváez 
la parodia Don Quijote: 

Don Rodrigo de Narváez, al ver la tristeza del moro 
vencido 



Determinó de le hablar, 
D'esta saerte le decía: 
— Caballero él más valiente 
Qne jamás yo yi en mi vida. 
)Ghran flaqueza me parece 
La qne en ti al presente yíii. 
Qne siendo tan yaleroso. 
Cnanto varón ser podía 
Demuestres tanta flaqueea 

Y tristeza y agonía 

Y hagas tanto sentimiento 
Que lástima me ponía! 
Dar suspiros dolorosos 
De verdad, no pareoifk 

De valiente caballero 
Ni tal creerse podía; 

Y si os duele la prisión 
También pudiera ser mía. 
El moro alzó la cabeza 
Que al suelo mirando iba. 

Y respondiendo a Narváez 
D'este modo le argüía: 

— ¿Como 08 llaman caballero f 
cierto saber lo quería, 
Porque os doléis de mi mal 

Y del dolor que sentía. 

— Soy Bodrigo de Narváez 
Para lo que te cumplía — 
Respondió el moro en oírlo 
Con muy sobrada alegría: 
A Alá doy gracias porque 
A muestro poder venía. 

Abindarráez sigue en el romance contando a Nar- 
váez su vida y sus amores y el objeto de su viaje, que 
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era oasarse con Jariff^, cuando se encontró con las gen- 
tes de Narváez, de las que se defendió Talientemente 
hasta la llegada de éste, que fué la cansa de su desgra- 
cía e infelicidad. 

En diciendo aquesto él moro 
Tan gran tristeza tenia 
Que abajada la cabeza 
Lloraba cuanto podía. 
Don Bodrigo de Narváez 
D'esta manera decía: 



— Si mb prometes volver • 
Dentro del tercero día 
A mi poder y prisión 
En aquesta villa mía 
Yo te daré libertad 
Para que sigas tu vía. 
El Abindarráez oyendo 
Lo que Narváez decía, 
Quiso arrojarse a sus pies: 
Narviez no lo consentía; 
Pero tomóle la mano 

Y otra vez le persuadía: 

— Abindarráez, ¿prometes 
En fe de caballería, 
De volver a mi prisión 
Gomo dicho te tenía? 
— Sí prometo, respondió, 
• Aunque yo pierda la vida. 
— Anda y sigue tu ventura, 
El Alcaide respondía, 

Y mira, si es necesario, 
Iré yo en tu compafiía. 

El romjmce continúa relatando el encuentro da IO0 
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amanteSi la inqaietad de Abíndarráez y la zozobra de 
Jarifa por la tristeza de su esposo, hasta qne éste le 
contó lo que le había sucedido y el compromiso de toI- 
Ter a la prisión. Al saber este suceso: 

— |Ay! nunca consienta Dios, 
Dijo la hermosa Jarifa, 
Que yendo tu a ser cautivo, 
No vaya en tu compafiía. — 

Cojí este pacto y acuerdo, 
Antes que fuese de día, . 
Ta parten los dos amantes 
Al punto que ameneoía. 
Fueron llegados a Alora 

Y Narváez los recibía 
Con un entrafiable amor 
Que de virtud procedía. 
El moro dijo al Alcaide: 

—¿Ves Narváez, si cumplía 
La palabra que te he dado 
Que a tu mano volvería? 
Un preso te prometí 

Y dos presos te traía 

Que el uno basta a prender 
Cuantos cristianos había; 
Que si yo viniera solo ; 

Cuerpo sin alma vendría . 
/ Agora haz de los dos 

Lo que te parecería, etc. 
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III 

Ndetas aventuras de D. Quijote. 

Había heoho D . Quijote sa segunda salida y dado 
fin glorioso a la hazafta de los molinos de Tiento, de 
la oual sólo le quedaba una pesadumbre, y era el ha- 
bérsele roto la lanza; mas se acordó de lo ocurrido a 
Diego Peres de Vargas y asi se lo refirió a su escu- 
dero: 

Dice el romance 933 del tomo 2.^ — Cerco de Jeriz, 
donde Diego Pérez de Vargas gana el apellido de Ma- 
chuca. 



Tras dellos va Diego Pérez, 
Por fuerte se ha seftalado. 
Andando por la batalla 
La lanza se le ha quebrado; 
También se quebró su espada 
No tiene armas en su mano. 
Llegado se había a un oIíto, ^ 

ün grueso ramo ha quebrado 
Hecho a manera de porra, 
A la lid habia tornado. 
Matando iba en los moros, 
Mal los iba lastimando, 
Al moro que una vez hiere 
No es menester ser curado. 
Discurre por la batalla 
Hiriendo iba y matando: 

Guando lo vido Alvar Peres \ 

Gran placer habia tomado; 
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Agradábanle los golpes, 
Que Diego Peres ya dando, 
Dijole: Diego, machaca, 
Machuca como^ esforzado, 
No nos qaede moro a yída 
Todos mneran a tu mano. 
Vencidos quedan los moros 
Vencidos y amedrentados 
Jamás alzaron cabeza, 
Ni esfuerzo contra cristianos. 
Llamáronle a Diego Pérez 
De Maohuea el afamado; 
De aquel dia en adelante 
Este renombre le han dado. 

Armado ya D. Quijote de su lanzón, avínole la ba* 
talla con el valeroso Vizcaíno, de la cual sacó una oreja 
estropeada, y, al intentar Sancho curársela, respondió 
el insigne Manchego que todo ello sería excusado si a 
él se le acordara hacer una redoma del bálsamo de Fie- 
rabrás, cuya receta tenía en la memoria. 

De este bálsamo de Fierabrás habla la Historia de 
Oarlomagno y la Crónica de Turpín, de donde lo to- 
maron los romances de que se vale Cervantes. El 
1.254 del tomo 2.^, que refiere la batalla entre Olive- 
ros y Fierabrás, dice: 



M^jor será y mas acierto 
Que tu te vuelvas cristiano, 

Y serás mi compaftero 
Para defender la f é 

De Cristo, Redentor nuesteo. — 
Fierabrás, dijo: —Eso no. — 

Y se fué luego al momento 
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Donde estaban los barriles 

Y tomando un sorbo de eUos 
Al instante se iialló jsano; 

Y esto que vido Otiyeros 
A la purísima Virgen 
Esta súplica le ha hecho: 



Oliveros que esto vio 
Recogió pronto y ligero 
Entrambos a dos barriles 

Y tomando un sorbo de elk)8 
Se halló sano de sus llagas ' 

Y con más valor y esfuerzo; 

Y en el rio caudaloso, 

Que estaba inmediato de ellos 
Fué y arrojo los barriles, 

Y entrambos a dos se hundieron. 

Mientras Sancho preparaba las hilas para la cura de 
la oreja de su amo, éste le había estado contando las 
maravillas del precioso bálsamo que tantas iQaldicio- 
nes había de recibir después; mas cuando D • Quijote 
vio el estado en que había quedado su celada en la 
batalla con el vizcaíno, juró a Dios, reuovanda el ju- 
ramento del Marqués de Mantua al ver muerto a su 
sobrino Yaldo vinos, de no comer pan a manteles, ni 
con su mujer folgar y de las otras cosas que en él se 
dicen, hasta tomar venganza del desaguisado que se le 
había hecho. 

El romance 355 — Yaldovinos y el Marqués de Man- 
tua — del tomo 1.^, que ya conocemos por lo dicho 
cuando D. Quijote fué llevado a su aldea por aquel 
bondadoso vecino, en su primera salida, contiene el 
juramento de D . Quijote; el cual dice así: 
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Joro por Dios poderoso 
Por Santa María su Madre, 
Y al santo Sacramento 
Qne aquí suelen celebrare. 
De nunca peinar mis canas 
Ni las mis barbas cortare; 
De no rostir otras ropas 
Ni renovar mi calzare; 
De no entrar en poblado. 
Ni las armas me quitare 
Si no fuere una hora 
Paora mi cuerpo limpiare; 
De no comer en manteles 
Ni a mesa me asentare 
Haf ta matar a Carloto 
Por justicia o peleare 
O morir en la demanda 
Manteniendo la yerdade . 



Este juramenta nada dice de «con niujer folgare»; 
pero en el romance 788, del tomo primero, Jimena 
le dice al Bey, quejándose del Cid: 

Bey que no hace jústióia 
No debía de reinare, 
Ni cabalgar en caballo 
Ni espuela de oro calzare, 
Ni comer pan en manteles, 
Ni con la reina holgare 
Ni oir misa en sagrado 
Por que no merece mase. 

Indudablemente Cervantes, teniendo en cuenta la 
locura de D. Quijote, le hace mezclar todas las cosas 
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que haoen a su propósito, y asi en este caso como en 
otros, baraja los versos de diversos romances. 

Carado D. Qaijote de su herida, echó a andar, se- 
guido de Sancho, en busca de un albergue donde pa- 
sar la noche, y la suerte hizo que fuesen a dar a las 
chozas de unos cabreros, los cuales les recibieron 
amablemente y les dieron de cenar. A los postres, 
D^^uijote, tomando un pufio de bellotas en la mano, 
pronunció su célebre discurso de la Edad de Oro. 

Varias opiniones hemos leído, que seguramente co- 
nocen nuestros lectores, respecto de si Cervantes imitó 
a éste o aquél escritor, o si tuvo presente a los latinos 
Virgilio y Ovidio, etc., etc., al poner en boca de stt 
héroe el dicho discurso; para nosoti^OA es indiferente, 
y, sin pretender otra cosa que sefialar la coincidencia 
co£ el Bomancero, citaremos los versos siguientes, 
del romance 1.679, del tomo 2.^: 

En aquel tit^mpo dorado, 
Cuando Dios quiso que fué 
Hecho el mundo a buena fin , 

Y no como agora es; 
Cuando la doncella honrada 
Conservada en su nifiez 

Se casaba a losxuarenta 

Y de otro tanto el doncel; 
Cuando todos se querian 
Solo por quererse bien, 
Entonces, si Dios quisiera, 
Me holgara yo de nacer, 
No agora, que quieren todas 
No mas, de porque las den, 

Y dura tanto el amor 
Como dora el interés: 

¡Fuego de Dios en querer bien 
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¡Ameiii amen! 

¡Tiempo bueno, tiempo baeno, 

Como has dado ya al través! 

¡Cuan diferente que estás 

De lo que antes solias ser! 

Mudóse el trato sencillo 

Con la mudanza y través; 

Ya no hay verdad en el mundo; 

Todos tratan con doblez, etc., etc. 

Al clarear el alba, los pastores despertaron a D. Qui'* 
jote y^ dejando sus chozas, se fueron todos juntos a 
presenciar el entierro de Grisóstomo. Eá el camino se 
encontraron con otros pastores y viajeros, q[ae llevan 
ban el mismo objeto, y juntos caminaron hasta muy 
próximos al lugar designado, desde donde vieron «que 
por la quiebra que dos altas montañas hacían, ba- 
jaban hasta veinte pastores, todos con pellicos de ne- 
gra lana vestidos y coronados con guirnaldas, que, a 
lo que después pareció, eran cual de tejo y cual de 
ciprés. Entre seis dellos traían unas andas, cubiertas 
de mucha diversidad de flores y de ramos>. 

Bomance 1.669 — Anónimo, tomo 2.^: 

Los pastores del Segura, 
Todos juntos cuantos son, 
Coronados de oipreses 
Caminan de dos en dos: 
Entre un eorro de zagalas 
Mas hermosas, que no el sol, 
En unas funestas andas 
Llevan un muerto pastor. 
Dicen que de mal de celos 
El desdichado murió, 
Enfermedad que se engendra 
Solo en la imaginaGÍóa. 
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A Isbella dan la culpa 

Y a sa fiera condioión; 
Pues pudiendo darle vida 
No quiso, 7 se la quitó. 

Las cualidades que adornan a Marcela, la hermosa 
pastora por quien murió Grisóstomo, según el decir de 
los pastores, están compendiadas en el romance 1687- 
1688 del tomo 2.^. Este romance, es de D. Antonio 
Hurtado de Mendoza y, por lo tanto, del siglo 17; mas 
es sabido que los poetas eruditos imitaban y refundían 
los romances antiguos. Bien puede admitirse éste como 
tal y si se le niega, lo que a la generalidad se concede, 
siempre queda patente la coincidencia, sea anterior, 
sea posterior. Dice así: 

Pasaba el Diciembre frió 
Por una selva Menguilla 
Que despreciaba del mayo 
La presunción mas florida: 
Almas en vez de corderos 
A Extremos lleva la nifia, 

Y si buscara el de hermosa 
Ella le tiene en sí misma. 
Ganado lleva del Tajo 
Ser la bella pastorcilla, 
De todos la mas amada, 

Y de todas la mas linda. 
Las del fértil Guadiana 
Biberas siempre mas ricas, 
Si por flores las produce 
Por esperanzas las pisa< 
En los montes lusitanos 
Los fértiles campos mira 
De la castellana tierra 
Siendo el cielo de Castilla. 



Lo8 oon vecinos pastores, 
Viendo su beldad divinai 
£q mitad de sus auroras 
Hallan forastero el día. 

Y dicen a su hermosura 

Y siempre belleza esqniya, 
Cnando reciben pastora 
La que viene peregrina: 
— «Ya no será portugués 
El amor, zagala, ya: 

Que el desdén en tus ojos va, ^ 

Y el amor se queda en tus pies». 

La Canción de Grisóstomo puede rehacerse, casi 
por completo, con frases de los romances eróticos 
y pastoriles; lo mismo sucede con las palabras que di- 
rige Ambrosio Á Marcela, como puede verse en el ro- 
mance 1.481 del tomo 2.^, en el 671 del tomo 1.^ que 
«dice: 

Mira Ñero, de Tarpeya 
A Boma, como se ardia: 
Gritos dan nifios y viejos 
Y él de nada se dolía. 

Y en el 618, tomo 1.^, sobre la hija de Tarquino: 

Tulia, hija de Tarquino 
Qu'en Boma rey residía. 
Viendo aquesta mala hepoibra 
Qu'el padre mucho viña, 
Por codicia de reinar. 
Que otro sucesor no había 
A su padre hizo matar 
A puñaladas un dia. 
Matáronle en una calle, 

Y en medio el suelo yacía. 
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Tnlia, yendo oon su carro 
Como siempre ir solía. 
Uno le trajo las nuevas^ 
Dellas recibió alegría: 
Qniso pasar por do estaba 
Porque aun no lo creía, 
Los caballos que tiraban 
Cada cual se retraía; 
También de vello; espantada 
Lauriga que los regía 
Conmovido de piedad 
Por otra parte los guia. 
Porqu'el Bey no fuese hollado, 
T que acato merecía. 
Tulia con voces supremas 
Al auriga persuadía ^ 

Que pasase encima del 
7 no torcióse la vía. 
En fin encima del padre 
Pasó el carro cual venía. 



Al terminar Marcela de hablar, sin aguardar conté»* 
tación, de nadioi se internó por el bosque, y D. Quijote^ 
deseoso de hallarla, se entró por el mismo bosque^ 
en donde los yangfleses le muelen a imlos, sin que se 
libre Sancho, y lastimados lleguen a una posada que^ 
como de costumbre, resulta ser castillo para D. Qui- 
jote. 

Después de bizmarse y descansar, salieron de la ven- 
ta castillo, no sin que Sancho llevara el desagradable 
recuerdo de su manteamientOt y tomaron el indeciso 
rumbo acostumbrado. En pleno campo vieron dos 
grandes polvaredas y D. Quijote, en su locura, crey¿ 
que eran dos ejércitos contrarios, los cuales desoribe 
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a Sanoho con pormenores de costumbres y países y 
nombres de los capitanes que los mandan. 

El Sr. Bodriguez Marín, siguiendo al Sr. Menéndez 
y Pelayo, hace notar que «quizá fué hecha para burlar 
de Lope de Yoga, que escribió otra (la copia en una 
nota del Quijote, página 84, tomo 2.^) tan rimbombante 
y campanuda en el libro UI de La Arcadia* , dejando 
en libertad al lector para seguir o no esta opinión. 

Lo mismo hacemos nosotros al sefialar la coinciden - 
oia con el romance 1.152 del tomo 2.^, que describe 
los ejércitos turco y cristiano del sitio de Tiena, y <}ue 
no copiamos por su extensión desmesurada. 

Esta ayentura costó a D. Quijote unas cuantas mue- 
las, y, repuesto del susto, continuó sú camino paria 
yer de hallar un albergue antes de que cerrase la no- 
che. No sucedió así y, a pesar de la oscuridad de lá 
noche, divisaron lejanas luces que se movían, lo cual 
erizó los cabellos a D. Quijote e hizo dar diente con 
diente a Sancho. 

El caso era que llevaban a Segovia el cadáver de un 
caballero en una litera, a la cual precedían veinte en- 
camisados a caballo con hachas encendidas, y la se- 
guían otros seis a caballo enlutados hasta los pies; 
tpdos iban murmurando en voz baja y compasiva. 
Esto, y los pormenores que el relato da del sucedido, 
nos recuerda una escena semejante del romance 1.261 
del tomo I.*» en que se relata la traslación de los restos 
del joven moro Celin Andalla: 

Por la puerta de la Vega 
Salen moros a caballo 
Vestidos de raso negro 
Ya de noche al primer cuarto. 
Con hachas negras ardiendo 
Un atahud acompajlando.. 
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Y los moros que mas sienten 
Ver tan espantoso caso, 
Llevan roncas las gargantas; 

Y annqne en son callado y bajo 
Dicen los moros y moras 

Mil suspiros arrojando. 

Habían ayudado D . Quijote y Sancho a levantarse 
al Bachiller, el cual anunció a D . Quijote que como él 
era eclesiásico, había incurrido su acometedor en la 
sentencia «Si quis, suadente diabolo, etc.;» pero el de 

4 

la Triste Figura se acordó de lo ocurrido al Oid, de- 
lante del Papa, y así se lo dijo a Sancho , 

Este hecho es indudablemente fabuloso y está to- 
mado del Romancero. £1 romance 756, del tomo 1.^, 
dice: 

A Concilio dentro en Boma 

El Padre Santo ha llamado, 

Por obedecer al Papa, 

Este noble rey Fernando 

Para Boma fué derecho, 

Oon el Oid acompañado. 

Por sus jornadas contadas 

En Boma se han apeado: 

El Bey con gran cortesía 

Al Papa besó la mano, 

Y el Oid y sus caballeros 
Oada cual de grado en grado 
En la iglesia de San Pedro, 
Don Bodrigo habia entrado, 
Do vido las siete siete sillas 
De siete reyes cristianos. 
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Y yió la del Bey de Francia 
Junto a la del Pacíre Santo, 

Y la del Bey su seftor 
ün estado mas abajo. 

Fuese a la del Bey de Franoifr 
Con el pie la ha derribado* 
La silla era de marfil. 
Hecho la ha cuatro pedaaoS| 

Y tomó la de su rey 

Y subióla en lo mas alto. 
Habló allí un honrado duque 
Que dicen el Saboyano: 

— Maldito seas, Bodrigo, 
Del Papa descomulgado 
Porque deshonraste un rey 
El mejor y mas preciado. — 
Oyendo el Cid sus rasónos 
Désta manera ha fablado: 
— Dejemos los reyes, Duque 

Y si os sentis agraviado 
Hayamoslo entre los dos; 
De mi a vos sea demandado.- 
Allegóse cabe el duque 

ün gran rempujón le ha dado: . 
El Duque sin responder 
Se quedo muy mesurado. 
El Papa cuando lo supo 
Al Cid ha descomulgado; 
Sabiéndolo el de Vivar 
Ante el Papa se ha postrado. 
— Absolvedme, dijo, Papa, 
Si no seráos mal contado . — 

Después de la hazafta de los encamisados, Sancho 
guió luM^ia el interior del mon;le, y en una pradera co- 



mieron lo que el previsor escudero había garbeado 
durante la lacha de su seftor; mas, oomo les faltase 
Agaa, f aeron en su basóa y snrgió el episodio de los 
batanes. Sancho empleó sn industria para evitar que 
su amo acometiese la formidable batalla, atando los 
píes a Bocinante y oontando el cuento de la pastora 
Torralba, que, a nuestro juicio, es parodia del ro- 
mance 1.564 del tomo 2.®: 

Una bella pastorcUla, 
De doce afios no cabales, 
Tierna edad, hermosos ojos 
Tibio retrato de un ángel. 
Herida de un tierno amor, 
Dejando a su anciano padre, 
Desgrefiada, ya corriendo 
Por las riberas del Gange^ 
El cabello de oro fino ! 
Hebra a hebra esparce al aire. 
Que al sol eclipsa sus rayos 
Y uno solo alumbra el valle: 
Una piel lleva vestida 
De un oso, teftida en sangre, 
Sobre una corta sayuela 
De un grueso sayal de herbaje; 
Descalza va por la arena 
y estampando el pie, deshace 
Lo que es tierra, y queda cielo 
Si el cielo en la tierra cabe. 

Sus ojos bellos, serenos, 
Hechos los lleva dos mares 
Vertiendo divinas perlas 
Entre arroyos de cristales; 
A voces dice:-^iCruel, 
Por el cielo que me aguardes! 



Oyemec ¿por qué me ofendei 
P^ea no me ofende el bnsoerteP 
4Como puedes di, enemigo^ 
Romper el pleito homenaje? 
4Ma8 a qnien falta la fe 
No 08 müoho a palabras falte! 
Mis suspiros van tras ti, 
4 Ay, que temo no te abrasen! 
i£aa no, que de hielo eres 

Y helado en mi pecho ardes. 
J*iera me maestras a ser 
Pero ya me enseftas tarde 
Pues que cuando pade fui 
Slanda cera, tá diamante— 
Corrida de aquesta suerte 
Vio, del rio a la otra parte, 
Su ingrato pastor que huye 

Y tras él se arroja al Gange. 



IV 

Don Quijote en Sierba Morena. 

Huyendo, según el buen acuerdo de Rancho, de la 
Santa Hermandad, se internaron caballero y escudero 
por Sierra Morena. La hermosísima trama que Oer- 
yantes pone ante nuestra vista, desde este momento 
hasta que Don Quijote es encerrado en la jaula, esÜ 
heoha de romances. Don Quijote en Sierra Morena 
encuentra a Gardenio, y, después de experimentar los 
efeotos de su locura, se deüide a imitar la penitencia 
de Amadis, tomando, sin embargo, algo de los arre- 
batos de Boldin. 

Las locuras que'Don Quijote cita de Soldán, aunque 
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BU faente está 011 el Orlando Furiú§o^ mejor que de 
eeta obre parece que están tomadas de los romanees. 
El 416| tomo I*"", dioe. 

A cuantos topa da muerte 
Todo lo ya destrozando: 
Niftos, mancebos 7 viejos 
A nadie no ha perdonado. 
No para en la casa el duefto 
Ni pastor en su ganado: 
Si no se topa con gente 
Las bestias hace pedazos: 
Guando no para en la tierra 
Por la mar entra nadando ^ etc. 



En el romance 1892, del tomo 2.^, que casi sigue al 
pie de la letra al poema Orlando Furioso^ aflade lo que 
aquí copiamos^ que no se encuentra en él: 



Que a coces, ni a puntapiés. 
Bocados, puflos y palos. 
Abre, rompe, despedace 
Bueyes, yeguas y caballos. 

Don Quijote no intenta hacer estas locuras, sino 
conténtase con la imitación de Amadis, haciendo una 
vida semejante a la que cuenta el romance 896, del 
tomo 1.®: 

En la selva está Amadis, 
El leal enamorado; 
Tal vida estaba haciendo 
Cual nunca hizo cristiano. 
Cilicio trae vestido 
A sus carnes apretado; 
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Oon disciplinas destruye 
Sn onerpo mis delicado. 
Llagado de las heridas, 

Y en su sefiora pensando» 
No se conoce en sn gesto 
Según lo trae de delgado. 
De ayunos y de abstinencias 
Andaba debilitado: 

La barba trae crecida 
Deste mundo se ha apartadQ 
Las rodillas tiene en tierra 

Y en su coraaón echado, 
Con gran humildad os pide 
Perdón si habia errado. 
Al alto Dios poderoso 
Por testigo ha publicado^ 

Y acordidosele había 
Del amor suyo pasado, 
Que así le derribó 

De su sentido y estado • 
Con estas grandes pasiones 
Amortecido ha quedado 
El mis leal amador 
Que en el mundo fué hallado. 

El Cura, el Barbero y Sancho caminaban por la sie- 
rra en busca de Don Quijote; al adelantarse Sancho 
para llevar la respuesta a su amo de parte de Dulci- 
nea, el Cura y el Barbero oyeron cantar dulcemente jy 
al fijar su vista en un hombre con las ropas destro- 
zadas, conocieron que era el loco de quien les había 
hablado Sancho; es decir» Gardenio, que como se en- 
contraba entonces en su juicio cabal, les contó cómo* 
le había traicionado D. Femando, cómo había presen- 
ciado los desposorios de éste con su amada Luscinda^ 
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y cómo se habia venido a la sierra en una mola qne 
4tll{ se le oayera maerta. 

Machas oironnstancias de la historia de los amores 
de Lnscinda y Oardenio están en el romance 1287, del 
tomo 2.^, titulado Don Jacinto del Castillo y Dofta 
Leonor de la Bosa. Este romance es de los reimpresos 
en el siglo XVHI, lo cual quiere decir qué^ si pertene- 
ce a los antiguos, bien pudo tomar Cervantes su con- 
tenido y amoldarlo a su intención, y, d es posterior al 
*4luijote^ se valió de esta obra el romancista, pues es 
tal la semejanza, que sin llegar al grado de los romaii- 
ces de Arlaza la Mora» que reproducen la historia del 
Cautivo, hay que confesarla identidad de pensamien- 
to. Por ser, pues, el romance citado de dudosa época 
.creemos que Cervantes se inspiró en los romances mo- 
iríseos. £1 84, Gazui, VI, del tomo 1.^ dice: 



Mas aprieta su caballo 
Para llegar a Jerez, 
Ni muy tarde ni temprano; 
Porque se ca&a su Zaida 
Con un moro sevillano 
Por ser rico y poderoso, 

Y en Sevilla emparentado» 

Y biznieto de un alcaide 
Que fué en Sivilla nombrado 
Del alcázar y la torre, 
Moro valiente, esforzado; 
Pues de casarla con éste 

A su Zaida había tratado, 
Mas aqueste casamiento 
-Caro al moro habia costado, 
Parque el valiente Gazul 



Como a Jereí? ha llegado 
A dos horas de la noche 
Qae así lo tiene acordado, 
Janto a la casa de Zaida 
Se paso dísimalado« 
Pensando esti qué hará 
En nñ caso tan pesado; 
Determina de entrar dentro 
Y matar al desposado. 
Ya que en esto está resuelto, 
Vido salir muy de espacio 
Macha caterva de gente. 
Con mil hachas alambrando. 



Lo que sigaé del romance es lo qae, después de estar 
«n la sierra, decía Cardenio, debía haber hecho: sacar 
su espada y vengarse. La idea de la carta pudo to- 
marla del romance 84 — Abnidarráez el Tío — , X, to- 
mo 1.^, en el que Jarifa, queriendo su padre casarla 
<K>n otro moro escribió a Abnidarráez, lo mismo que 
Luscinda a Cárdenlo, para que lo evitase. 

Al oir Cárdenlo el si de Luscinda, huyó de la casa 
de su amante y, tomando la muía que le había traído^ 
«e internó en la sierra, donde se le cayó muerta la 
muía, perdió el juicio y vivió una vida salvaje,^ cUal 
nos lo relata el romance 142 — ^El amador penado — 
del tomo 2:"": 

Por unos* puertos arriba 
De montafta muy escura, 
Caminaba un caballero 
Lastimado de tristura; 
El caballo deja muerto, 
Y el a pie, por su ventura. 
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Andando de sierra en sierra 
De camino no se ofura. 
Huyendo de las florestas, 
Huyendo de la fresonra , 
Métese de mata en matA 
Por la mayor espesura* 

Las manos llera aftudadas 
De luto la vestidura, 
Los ojos puestos en tierra 
Sospirando sin mesura; 
En sus ligrimas baftado 
Mas que mortal su figura; 
Su beber y sa comer 
Es de lloro y amargurai 
Que de noche ni de día 
Nunca duerme ni asegura , 
Despedido de su amiga 
Por su mis que desventura . 

A haberle de consolar 
No basta seso y cordura 
Viviendo penada vida 
Mas penada la procura. 
Que los coraiones tristes 
Quieren mas menos holgura. 

(Villancico del fin): 

¿Quién te trajo caballero 
Por esta montafta escura? * 
— ¡Ay pastor, que mi ventura! 

Para completar lo que vamos diciendo, pueden leerse 
el romance 1874 y el 1414 del tomo 2.^ 

Iba el Cura a contestar a Gardenio, cuando les sor- 
prendió el timbre de una vos dulce, que se lamentaba 
de sus desdichas; se acercaron hacia donde resonaba y 
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▼ieron a un joTen lavindose los pies en un oristalino 
arroyo. Por las quejas y por la mata de pelo rubio 
que dejó oaer al sacudir su cabeza, descubrió ser mu- 
jer. Este cuadro, con pequefias variantes» lo relatan el 
romance 1620 y el 1648 del segundo tomo. Este último 
dice asi: 

Sobre moradas yioletas, 
Que un florido prado esmaltan, 
A donde un sagrado mirto 
Apacible sombra cansa» 

Y parte en mil arroyuelos 
Una fuentecilla clara 
Las corrientes cristalinas 
Que de una alta sierra bajan. 
Sentada está una pastora 
Descompuesta y descuidada, 
Aunque no de los cuidados 
Que le atormentan el alma. 

Desdenes, ausencia y celos 
Su soledad acompaftan 
Que cuanto tiene delante 
Todo la ofende y la cansa: 
El cielo, las flores bellas, 
Clara fuente y verdes plantas. 

Si alsa los ojos, encienden 
Su pecho en celosa rabia 
Los resplandores azules 
Que el cielo y la tierra abrasan. 

Las floreoUlas le enojan, 
Que al fin en flores se pasan 

Y queda el color morado 
Oon que muere el de su cara. 

Si mira al árbol de Venus, 
Vuelve m&s desconsolada. 
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Porqae ye entre el verde oseare 
La fruta negra y amarga» 
Amargo lloro y tristesa 
Entre dadosa esperanza . 

Quiere quejarse y no puede; 
Que en yer el ourso del agua, 
Es tanta la de sus ojos 
Que las razones le ataja. 

La sorprendida doncella les oontó su vida y amore» 
y el motivo de estar en aquel lugar y traje. Era hija> 
de un rico labrador, vasallo del padre de D. Femando, 
que había traicionado a Cárdenlo, y habiéndola visto- 
so enamoró de ella y la solicitó con billetes, dádivas y 
cuantos medios puede industriar un amante. Por fin, 
valiéndose de una criada de Dorotea, logró lo que* 
deseaba, jurándole ante una imagen sagrada ser su es- 
poso y dándole un anillo. 

El Bomancero nos sale aquí también al paso con doa 
lindos romances. Uno, el 1802, tomo 2.^, es como sigue: 

Madre un caballero 
Que a las fiestas sale, 
Que mata los toros 
Sin que ellos le maten, 
Más de cuatro veces 
Pasó por mi calle, 
Mirando mis €gos 
Porque le mirase. 
«Babia le de madre 
Babia que le tnate». 
MiSsicas me daba 
Para enamorarmei 
Papeles y cosas 
Que lai lleva el aire; 
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Siguióme a la iglesia 
Siguióme en el baile 
De día y de noche, 
Sin qnerer dejarme. 
«Babia le de madre 
Eabia qae le mate*. 
Y de mis colores 
Dio en vestir sns traje» 
Al 13 so moderno 
Que es corto de talle. 
Si como mis bienes 
¡Ay! fueran sus males ^ 
Nunca aquestas oosas, 
Madre, fueran tales. 
Ni jamás lo fueran 
Para enamorarme. 
«Babia le de madre 
Babia que le mate». 
Viéndome tan dura 
Procuró ablandarme 
Por otro camino 
Mis dulce y suave: 
Diome unos anillos 
Con unos corales 
Zarcillos de plata 
Botillas y guantes, 
Díome unos corpifios 
Como unos cristales: 
¡Negros fueron ellos 
Pues negros me salení 
«Babia le de madre 
Babia que le mate». 
Perdí el desamor 
Con las libertades, 
Quísele bien luego 
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Bien le quise, madre; 
Empeoé a quererle 
Empesó a olvidarme: 
Maérome por él, 
No quiere él mirarme. 
«Babia le de madre 
Babia que le mate». 
Pensé enternecerle 
¡Mejor mala landre! 
¡Hállele mas duro 
Que unos pedernales! 
Anda enamorado 
De otra de buen talle 
Que al primer billete 
Le quiso de balde. 
«Babia le de madre 
Babia que le mate.» ^ 
¡Nunca yo le fuera, 
Madre, miserable» 
Pues no hay interés 
Que al fin no se pague! 
¡Mal haya el presente 
Que tan caro sale! 
¡Y mal haya él 
Que tanto mal sabe! 
«Babia le de, madre, 
Babia que le mate». 
Y al correr., etc. 

£1 otro, el 1598 del mismo tomo, que completa el por 
<]ué del yencimiento de la hermosa Dorotea, dice así 

La nifia migen de amor, 
A ser ciega, como él ciego, 
Y más que los de sus ojos 
Estimada de su duefio, 
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I 
Olvidada del recato ¡ 

De su altivo pensamiento, 

Sin temer fiar sn honra 

De ajenos atrevimientos, 

A petición de su alma, 

Y a fuerza de sus deseos, 

A quien dio puerta en sus glorias 
Abrió la de su aposento. 

Híoieronla confiada * 

Promesas j juramentos 

Y pensar que era de cerca 
Cobarde amor, cual de lejos; 
Pero al fin desengaftose 

Y v¡¿ que ocasión y tiempo 
En el corazón que ama 
Engendran atrevimiento. 
Hallóse presa en los brazos 
Del que recibió en su pecho 

Y temerosa y cobarde 

Le dice entre amor y miedo. 

{Sigue el cantardllo,) 

Apenas había acabado Dorotea de decir sus desgra- 
cias, le contaron la locura de D. Quijote y el medio 
inventado para apartarle de sus propósitos. La hermo- 
sa Dorotea se ofreció a hacer de doncella meneátero- 
sa, fingiendo con mucho donaire cuanto fué necesario 
para sacar a D. Quijote, como lo consiguió^ de aquel 
lugar de penitencia. En la relación que Dorotea hizo 
a D. Quijote, podríamos ver un recuerdo del romance 
1313, del tomo 2.^, titulado <La Princesa de Tínacria». 

Entre las particularidades que había de tener el Ca- 
ballero que venciese al gigante Pandafilando de la 
Tosca Vista, robador del reino de la princesa Micomi- 

4 
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cona» era una tener nn lunar pardo «al lado derecho^ 
debajo del hombro izquierdo, o por allí junto>. 

Al terminar el romance 291 —El Palmero — del to- 
mo 1.*, dice: 

Oídolo habia la Beina 
Que se lo paró a mirare: 
— Dejédeslo, la justicia, 
No le queráis hacer male, 
Que si él era mi hijo 
Encubrir no se podrae 
Que en un lado ha de tener 
Un extremado lunare. — 
Ya le llevan a la reina 
Ya se lo van a llevare: 
Desnúdanle una esclavina 
Que no valia un reale; 
Ya le desnudaban otra 
Que valia una ciudade: 
Halládole han al Infante 
Halládolé han la seftale. 
Alegrías que se hicieron 
No hay quien las pueda cantare. 

Después que «D. Quijote y su acompaftamiento lle- 
garon a la venta, ocurrieron los venturosos sucesos qu& 
en la novela se narran. Poco antes de emprender de 
nuevo la marcha, se presentó en la venta un hombre 
que, por su traje, parecía venir de tierra de moros, y 
con él una mujer morisca sobre un jumento. Este hom- 
bre es el protagonista de la historia que cuenta Cer- 
vantes del Cautivo y Zoraida, historieta copiada casi 
al pie de la letra en el Romancero, en los roman- 
ces 1298 y 1294 — Arlaxa la mora -del tomo 2.^ 

Los sucesos de la venta se fueron enredando de tal 
manera, quería llegada del Oidor, hermano del cautivo 
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y la del barbero a quien D. Quijote había quitado la 
baoíai tomiudola por el yelmo de Mambrino, y Sancho 
la albarda trocándola por la de su jumento, dieron lu- 
gar a escenas agradabilísimas. La última, sobre todo» 
dio por resultado el convertir la venta én el campo de 
Agramante, según las palabras de D. Quijote, que, me- 
jor que al pesado y oscuro relato del Orlando Furioso , 
se acomodan al sencillo del Romancero. 

Dice D. Quijote: «Mirad como allí se pelea por la 
espada, aquí por el caballo, acullá por. el águila, acá 
por el yelmo y todos peleamos y todos no nos enten- 
demost. Y el romance 419 — Discordia del campo de 
Agramante — tomo 1.^: 



Y Mandricardo a Bugiero 
Campal batalla pedía, 
Sobre que el Águila blanca 
No ha de traer por divisa. 

Y Bugiero a Bodamonte 
Con grande fnror pedia 
Que le vuelva su caballo 

O que a morir se aperciba. 



En la tienda del rey tártaro 

Se oyera ana vocería: 

Y es que armándole, Gradase, 

La espada, le conocía 

Que es la rica Durnidana 

Que tanto alabar oia. 

Habíase permitido a D. Quijote salir de la jaula, 
bajo su palabra de caballero de no escaparse, para 
cumplir requisitos imperiosos de su naturalcEa, y sen- 



- sal- 
tados el Gura, el Canónigo y demás aoompaftantes oon 
D. Quijote sobre la verde alfombra, satisfacían con 
un aceptable refrigerio sus estómagos» cnando sintie- 
ron junto a sí un ruido que les alarmó, alarma que se 
desvaneció con la aparición de una cabra y tras ella 
el cabrero que la seguía. Al oir las frases que el ca- 
brero dirigía al animal, D. Quijote y sus acompañan- 
tes entraron en curiosidad de saber el por qué hablaba 
así el cabrero. Interrogado, respondió que ya sabía 
que aquella cabra carecía de razón para entenderle; 
pero que por ser hembra era como todas caprichosa y 
a otra iban dirigidas sus palabras, como lo verían por 
lo que iba a contarles. Había en su aldea una joven 
rica, hermosa y recatada, y aunque muchos la requi- 
rieron de amores no quiso aceptar a ningún preten- 
diente. Aconteció que volvió al pueblo un soldado que, 
aftos antes, cuando tenía doce, se lo llevó un capitán 
en su compañía. Este tal soldado, a juzgar por sus pa* 
labras, era el miles gloriosus con sus hazañas, y aun- 
que no había traído muchas prendas para su. adorno, 
sabía darse tal maña en combinarlas que parecía que 
cada día vestía nuevas galas. Tenía la costumbre de 
sentarse en la plaza donde contaba sus aventuras y 
era admirado de grandes y de chicos. Sus proezas co- 
rrían de boca en boca, y Leandra, que así sollamaba 
la joven antes citada, le vio desde su casa, y las plu- 
mas, cintas y relumbrones del soldado la deslumhra- 
ron. Muy pronto se entendieron y, antes que nadie se 
apercibiese, se fugaron. La justicia les buscó y des- 
pués de algunos dias encontró a Leandra en una cueva 
sin los dineros y alhajas que había sacado de casa de 
su padre. 

Este retrato con pequeñas variantes nos lo ofrece el 
romance 1770 — La Villana y el soldado huésped — 
tomo 2.^: 
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En una aldea de corte 
Que hace de la oorte aldea 
Alojóse un capitán 
Mas de paz que no de guerra; 
Y si de alguna podía, 
La guerra de amores era: 
Que era el extremo de gala^ 
Que tuvo la soldadesca. 
No hizo oficio de huésped 
Ni salió como debiera 
Pues de la casa del suyo 
Se llevó la mejor prenda. 
(No semejante al troyano, 
Que robó por fuerza a Elena 
Que ella se fué por su gusto 
Si sabello dar no es fuerza): 
una villana graciosa, 
Del huésped hija doncella, 
Enamorada de verle 
Las^borlas de la gineta, 
Y las plumas de un sombrero,, 
Pajizas, blancas y negras, 
Con una cifra de plata, 
Medalla de la roseta; 
Como es propio de mujeres 
Dejarse llevar sin rienda, 
Enamoradas de plumas. 
Que es aire de su veleta. 
Concertaron una noche 
Que por una falsa puerta 
Saliese al cuerpo de guardia 
A dar el suyo, sin ella 
Vestida en hábito de hombre^ 
Bizarro calzón y media. 
Que por lo que de él sabia 
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No lo tuvo a cosa une va. 
Camiaó toda la noche 
Y gran parte de la siesta 
Qae como sale briosa 
No la cansan mnchas leguas. 
Contenta de verse libre 
Siempre tomando boleta. 
Mientras duerme el capitán 
Cantaba de esta manera: 

(Villancico). 

También hacen referencia a este episodio, entre otro9 
romances, el 1826, del tomo 2.^. 

D. Quijote había determinado salir otra vez en busca 
de aventuras; Sancho sostiene con su mujer, al darle la 
noticia de la partida, un gracioso diálogo. Al hablar 
de casar a su hija y oponérsele su mujer, la dice que 
tendría razón para ello si él quisiera que su hija se fue - 
ra por esos mundos^ como se quiso ir la Infanta dofia 
Urraca . , 

El romance 763, del tomo 1.*, dice: 

Morir vos queredes, padre, , 
Sant Miguel vos haya el alma; 
Mandástedes vuestras tierras 
A quien bien se os antojara. 
Diste a Don S|ancho a Castilla, 
Castilla la bien nombrada, 
A Don Alonso a León 

Y a Don &arcía a Vizcaya. 
A mi, porque soy mujer, 
Dejaisme desheredada: 
Irme he yo por estas tierras 
Como una mujer errada, 

Y este mi cuerpo daría 
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A quien bien se me antojara, 
A los moros por dinero, 
A los cristianos de gracia, 
De lo que ganar pudiere 
Haré bien por yuestra alma, etc. 

En ei capítulo octavo, de la 2.** parte, hay varias 
irases j alusiones a los romances, que por encontrar- 
se en las historias las pasamos en silencio. 



V 

Otras hazañas del famoso Hidalgo. 

A comprobar lo que llevamos dicho y el modo ver- 
daderamente admirable como supo el autor del Quijo- 
te construir su bellísima obra con los materiales del 
Bomancero, vienen unos cuantos versos de los román- 
ees, como perdidos entre la elegante prosa del glo- 
rioso Manco de Lepante. Oomienxa el capítulo 9.^ con 
este verso del romance 362 — El Conde Claros — I, to- 
mo 1.^: «Media noche era por Filo»; y cuando D. Qui- 
jote y Sancho estaban buscando los palacios de Dulci- 
nea, percibieron a un mozo de muías que venía can- 
tando los versos con que comienza el romanee 402 
^— El Almirante Guarinos — XVII, del tomo 1.®: 

¡Mala la visteis franceses, 
La caza de Boncesvalles! 

Los cuales versos en el Quijote — ediciones de «La 
-Lectura» — se leen así: 

Mala la hubisteis franceses 
En esa de Ronces calles. 
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En el eapítulo 10.^, Sancho, al terminar el solilo- 
quio que se hiao, en lugar de ir a buscar a Dulcinea, 
dice: 

Mensajero sois amigo 
Non merecéis culpa non. 

Que en el romance 654, del tomo 1.*, se* leen: 

Mensajero eres amigo 
Non merecéis culpa non. 

£n el capitulo 12.^ intercala estos dos Tersos: 

No hay amigo para amigo, 
Las cafias se vuelven lanzas. 

Idénticos a los del romance 88 — Anónimo — del 
tomo 1.*. 

El Sr/ Bodriguez Marín dice en una nota que esto» 
versos, según el parecer de todos o casi todos los ano- 
tadores del Quijote^ son de un romance de Ginés Pé- 
rez de Hita, inserto en su Historia de los bandos y gue- 
rras civiles de Granada, 

En el Romancero está puesto de la siguií^nte ma- 
nera: 88 —Amores de Muza — III (Anónimo) y al final: 
(Romancero G-eneral — H. Flor de nuevos y varios ro- 
mances, 2/ parte). 

Iba D. Quijote, acompaflado de su escudero, camino 
de Zaragoza. Al ser alcanzado por el Caballero del 
Verde Gabán, con quien trabó diálogo que terminó 
en amistad, llevó a efecto la celebérrima hazafta de 
los leones. Dos ejemplares de esos animales, macho y 
hembra, venían en un carro para S. M. J). Quijote 
mandó abrir las puertas de la jaula y se puso cerca 
de ellas, a la vista de los animales, con la espada 
desenvainada para refiir la batalla. El león, al ver la 
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puerta abierta, se levantó, se desperésó, asomó la ca» 
beza y, después de mirar a todas partes, mostró las 
partes traseras a D. Quijote. 

En varios romances se hallan escenas parecidas a^ 
la que aquí pone Cervantes. En el romance 861, to- 
mo 1.*^ relata lo ocurrido al Cid: 

Acabado de yantar 
La faz en somo la mano, 
Durmiendo está el seftor Cid 
En el su precioso escafto. 



Cuando unas voces se oyeron 
Que atronaban el palacio, 
Diciendo: — ¡Guarda el león! 
¡Mal muera quien lo ha soltado! 



Entró gritando el gentío 
Y el león entró bramando, 
A quien Bermudo atendió 
Con el estoque en la mano. 
Aquí dio una voz el Cid, 
A quien como por milagro 
Se humilló la bestia fiera 
Humildosa y coleando . 
etc. 

Otra es la del Infante D. Enrique cuando, huyendo 
de su hermano Alfonso X, se aoogió al rey de Túnez. 
El romance 947, tomo 1/, lo narra del modo siguiente: 



Los moros con gran invidia 
Gran traición le han levantado. 
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Dicen al rey que el Infante 
Es de todos muy amado. 



Que lo despida le ruegan 
Por excusar tanto dafto. 
Mucho le pesaba al rey, 

Acordado hi de matarlo; 

£1 rey tiene dos leones 
Feroces, crecidos^ bravos, 
Metidos dentro en su casa 
En un lugar apartado. 
Consejáronle sus moros 
"Que el rey muy disimulado 
Llamase al buen Don Enrique 

Y ambos se yayan hablando 
Junto a do están los leones, 

Y que allí lo haya dejado, 
Diciendo que lo aguardase 
<íue luego habría tornado. 

Y quedando Enrique solo 
D' esto no se recelando 
Soltarían los leones 

Y fuera despedazado. 

Muy bien pareció al rey inoro 
El consejo que le es dado: 

Los leones fueron sueltos, 

Y el buen Infante esforzado 
Arrancara de su espada 
'Que siempre trae a su lado. 
Corrió contra los leones, 
Mas ellos no han osado 
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Aguardar al buen Infante 
Do salieron se han tornado. 

La liercera es la que el mismo Cervantes ensalza, 
llevada a cabo por D. Manuel de León, de la cual el 
Sr. Rodríguez Marín dice y copia lo que G-inés Pérez 
'de Hita escribe en sus «G-uerras civiles de G-ranada». 

Esta relación de Hita está en prosa y es menos com- 
pleta y pintoresca que la que, a continuación, copia- 
mos del Bomancero, romance 1131 — Cómo D. Manuel 
de León sacó el guante de su dama de entre los leo- 
nes — , tomo 2.°: 

Ese conde Don Manuel 
Que de León es nombrado, 
Hizo un hecho en la corte 
Que jamas será olvidado, 
Con Dofla Ana de Mendoza 
Dama de valor y estado: 

Y es que después de comer 
Andándose paseando 

Por el palacio del Bey, 

Y otras damas a su lado, 

Y caballeros con ellas 
Que las iban requebrando, 
A unos altos miradores 
Por descanso se han parado, 

Y encima la leonera 

La Dofla Ana se ha asomado, 

Y con ella casi todos, 
Cuatro leones mirando, 
Cuyos rostros y figuras 
Ponían temor y espanto. 

Y la dama por probar 
Cual era mas esforzado, 
Dejóse caer el guante, 
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Al parecer descuidado^ 
Dice que se le ha oaido 
Muy a pesar de sn grado. 
Con una voz melindrosa 
De esta suerte ha proposado: 
— ¿Cual será aquel caballero 
De esfuerzo tan sefialado 
Que saque de entre leones 
El mi guante, tan preciado? 
Que yo le doy mi palabra 
Que será mi requebrado; 
Será entre todos querido, 
Entre todos más amado. — 
Oido lo ha Don Manuel, 
Caballero muy honrado, 
Que de la afrenta de todos 
También su parte ha alcanzado» 
Sacó la espada de cinta, 
Bevolyió su manto al brazo» 
Entró dentro la leonera 
Al parecer demudado. 
Los leones se lo miran^ 
Ninguno se ha meneado: 
Salióse libre y exento 
Por la puerta do había entrado; 
YoItíó la escalera arriba 
El guante en la izquierda mano, 
Y antes que el guante, a la dama 
ün bofetón le hubo dado, 
Diciendo y mostrando bien 
Su esfuerzo y valor sobrado: 
— Tomad, tomad y otro día, 
Por un guante desastrado 
No porneis en riesgo de honra 
A tanto buen fijo -dalgo; 



Y a quien no le pareciere 
Bien hecho lo ejecutado, 
'A ley de buen caballero 

Salga en campo a demandallo. — 
La dama le respondiera 
Sin mostrar rostro turbado: 
— No quiero que nadie salga: 
Basta que tengo probado 
Que sedes vos, Don Manuel, 
Entre todos más osado; 

Y si d' ello sois servido 

^ A vos quiero por velado: 
Marido quiero valiente 
Que ose castigar lo malo. 
En mi el refrán que se cauta 
Se ha cumplido ejeoutaldo, 
Que dice: «El que bien te quiere, 
Ese te habrá castigado» — . 
De ver que a virtud y a honra 
El bofetón ha aplicado , 

Y con cuanta mansedumbre- 
Respondió, y cuan delicado, 
Muy conteixto y satisfecho 
Don Manuel, se lo ha otorgado: 

Y allí en presencia de todos, 
Los dos las manos se han dado. 

Poco trecho había caminado D. Quijote, después de 
despedirse cortésmente del Caballero del Verde G-a- 
bán, cuando la casualidad hizo que tropezara con un 
grupo de caminantes^ compuesto de dos labradores y 
dos que parecían estudiantes. Uno de éstos contó a 
D. Quijote las bodas, que iban a celebrarse, del rico 
Oamacho y la hermosa Quiteria, y la desgracia de Ba- 
silio por ser pobre, aunque era agraciadísimo en dones 
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de cuerpo y de espíritu , sin que faltara el de saber 
jugar «una espada como el más pintado». Por sola 
esa gracia — dijo a esta saaón don Quijote — merecía 
ese mancebo no solo casarse con la hermosa Quiteria, 
sino con la misma reina Ginebra, si fuera hoy Yi?a, a 
pesar de Lanzarote y de todos aquellos que estorbar 
lo quisieran. 

Gomo ya otras yeces ha hecho Cervantes mención 
de este romance y ha de volver a salir, lo copiamos 
íntegro. Dice así el romance 352 — Lanearote del 
Lago — , tomo I.*: 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido. 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de Bretafia vino, 
Que duefias cuidaban dél^ 
D encellas de su rocino. 
Esa duefia Quintañona, 
Esa le escanciaba el vino, 
La linda reina Ginebra 
Se lo acostaba consigo; 
Y estando al mesor sabor, 
Que suefio no había dormido^ 
La Beina toda turbada 
Un pleito ha conmovido. 
— Lanzarote, Lanzarote, 
Si antes hubieras venido 
No hablara el orgulloso 
Las palabras que había dicho 
Que a pesar de vos, señor, 
Se acostaría conmigo • — 
Ya se arma Lanzarote 
De gran pesar conmovido^ 
Despídese de su amiga, 
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Pregunta por el camino, 
Topó con el orgulloso 
Debajo de un verde pino; 
Combátense» de las lanzas 
A las hachas han venido. 
Ya desmaya el orgulloso, 
Ya cae en tierra tendido, 
Cortárale la cabeza 
Sin hacer ningún partido; 
Volvióse para su amiga 
Donde fue bien recibido. 

Al salir D. Quijote de la Cueva de MontesinoSi cons- 
tó al primo y a Sancho las hermosísimas cosas que 
habia visto por aquellas profundidades. Allí conversó 
con Montesinos, a quién preguntó si era verdad lo que- 
oanta el romance 389, del tomo 1.^: 

Muerto yace Durandarte 
Debajo una verde haya; 
Con él está Montesinos, 
Que en la su muerte se halla. 
Haciéndole esta la fosa 
Con una pequefia daga; 
Quitándole esta el almete, 
Descifiendole la espada; 
Por el costado siniestro 
El corazón le sacara. 
Asi hablara con él 
Como cuando vivo estaba: 
— ¡Corazón el mas valiente 
Que en Francia, ceftía espada^ 
Ahora seréis llevado 
Adonde Belerma estaba! — 
Envolvióle en un cendal, 
Y consigo lo llevaba. 
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/Entíerra primero al primo; 
Con gran llanto lamentaba 
La su tan temprana muerte 

Y 8u suerte desdichada. 
Torna a subir en la yegua 
Su cara en agua bañada: 
Pónese luego el almete. 

Y muy recio lo enlazaba. 
No quiere ser conocido 
Hasta hacer su embajada 

Y presentarle a Belerma 
Según que se le encargara, 

^ 

El sangriento corazón 
Que Durandarte sacara. 
Camina triste y penoso, 
Ninguna cosa le agrada; 
Por do quiere andar la yegua 
Por allí deja que vaya; 
Hata que entró por Paris 
No sabe en que parte estaba. 
Derecho va a los palacios 
Adonde Belerma estaba. 

Hablando estaban D. Quijote y Montesinos, de cómo 
Jf erlin les tenía allí encantados al mismo Montesinos^ 
a Durandarte, a Belerma etc., etc., cuando «el misero 
Durandarte, dando una gran voz, dijo»: 

«¡Oh, mi primo Montesinos! 
Lo postrero que os rogaba, 
Que cuando yo fuere muerto, 

Y mi ánima arrancada, 
Que llevéis mi corazón 
Adonde Belerma estaba, 
Sacándomele del pecho, 

Ya con puftal ya con daga.» 
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£st08 versos están tomados de los romances 387 j 
388 del tomo 1.^ El primer verso se encuentra en los 
dos; el segando en el 388; los cnatro siguientes en 
el 387, y los dos últimos en el 388, si bien modificados, 
a gusto de Cervantes, pues en el romance dice asi; 

«Me saquéis el corazón 
Con esta pequeña daga.» 



VI 

El Retablo dk Maese Pedro. 

Después de contar D. Quijote las visiones de su ex- 
traviada imaginación, partió de aquel lugar con el pri- 
mo y Sancho en busca de algún albergue. Mientras 
caminaban, se encontraron con un jovenzuelo que iba 
a sentar plaza y con el hombre de las alabardas que 
én la venta les relató la escena del rebuzno^ cuyas con- 
secuencias experimentarían las espaldas de Sancho 
más adelante; y estando en la venta, llegó el cele*- 
bérrimo Maese Pedro — que no era otro que Gises de 
Pasamente — con su retablo y su mono. Con el retablo 
y sus fantoches, representaba Maese Pedro la cauti- 
vidad de Melisendra y su liberación por G-aiferos, tal 
y como se cuenta en los romances. 

En esta ocasión, como ya hemos observado en otras 
muchas, Cervantes toma el asunto de los romances, 
intercalando en ellos escenas y episodios para ridicu- 
lizar las costumbres caballerescas. Los versos que cita 
los amolda y modifica a su gusto, aunque pertenezcan 
a diversos romances. Vamos a seguir paso a paso lo 
que dice Maese Pedro y lo que relata el romance 
377, del tomo 1.*^: 



- 66 - 

«Jugando está a las tablas Don Gaiferos 
Que ya de Melisendra está olvidado. 

Y aquel personaje que allí asoma con corona en la^ 
eábesa y oetro en las manos, es el emperador Cario 
Magno, padre pniatiyo de la tal Melisendra, el ouál, 
mohino de yer el ocio y descuido de su yerno, le sale 
a reflir;... y después de haberle dicho muchas cosas 
acerca del peligro que corría su honra en no procurar 
la libertad de su esposa, dicen que le dijo: 

— Harto os he dicho: miradlo.— » 

El romance 377 dice: 

Asentado esta Gaiferos 
En el palacio reale, 
Asentado está al tablero 
Para las tablas jugare; 
Los dados tiene en la mano 
Que los quiere arrojare, 
Cuando entró por la sala 
Don Carlos el emperante. 
De que asi jugar lo vid0 
Empezóle de mirare; 
Hablándole le esta hablando 
Palabras de gran pesare: 
— Si asi fuéredes, Qaiferos, 
Para las armas tomare, 
Como sois para los dados, 

Y para tablas jugare, 
Vuestra esposa tienen moros 
Iriades la a buscare: 
Pésame a mi por edlo 
Porque es mi hija carnale 
De muchos fué demandada, 

Y a nadie quiso tomare: 
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Pues con vos casó con amores, 
Amores le han de sacare: 
Si con otro fuera cateada 
No estaTÍera en catmdade — . 

La diferente terminación de este punto en el roman- 
ce y en el Quijote, indican que Cervantes se pasó o 
méselo el verso que era del romance siguiente, 878: 

Oid, sefior don Gaiferos, 
Lo que como amigo, os hablo; 
Que los dones más tle estima 
Suelen ser consejos sanos. 
Dejad un poco las tablas. 
Escuchadme loque entrambos, 
Yo aconsejar, vos hacer, 
Debemos como hijos-dalgo. 
Melisendra está en Sansuefia 
Vos en París descuidado; 
Vos ausente, ella mujer, 
¡Harto os he dicho: miradlo. 

«Miren vuesas mercedes también^ cómo el Empera- 
dor vuelve las espaldas y deja despechado a don Gai- 
teros, el cual ya ven cómo arroja, impaciente de la 
cólera, lejos de si el tablero y las tablas, y pide aprie- 
sa las armas, y a don Roldan, su primo, pide pres- 
tada su espada Durindana, y cómo don JRoldán no se 
la quiere prestar; ofreciéndole su compaflia en la difícil 
empresa en que se pone; pero el valeroso enojado no 
lo quiere aceptar; antes dice que él solo es bastante 
para sacar a su esposa, si bien estuviese metida en ei 
más hondo centro de la tierra»: 

Sigamoir con el romance 377: 

Gaiferos cuando esto vid o 
Movido de gran pesare 
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Levantóse del tablero 
No queriendo mas jugare * 
Y tomáralo en las manos 
Para haberlo de arrojare. 



Preguntando va, preguntando 
Por su tio Don Boldane. 
Halláralo en el patín 

Empezóle de hablare: 
— Por Dios os ruegOf mi tio, 
Por Dios os quiero rogare 
Vuestras armas y caballo 
Vos me los queráis prestare, 
Que mi tio el Emperante 
Tan mal me quiso tratare , 
Diciendo que soy para juego 

Y no para armas tomare. 

Sabéis que estoy sin caballo 
Sin armas otro que tale, 

Y yo mi caballo y armas 
Mal las podré libertare: 

Don Roldan de qu* esto oyó 
Tal respuesta le fué a di^re: 

Sacramento tengo hecho 
Alia en San Juan de Letrane 
A ninguno prestar armas, 
No me las hagan cobardes: 

Gtaiferos que esto oyó 



1* 
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Empesigra de hablare: 
¡Bien parece, Don Boldan 
Siempre me quisiste male! 

Si V08 tio no me f aésedes 
Con TOS querria peleare — 

Habládole ha Don Boldan 
Empezóle de hablare: 
— ¡Bien parece, Don Gaiferos 
Que sois de muy poca edade! 

Si fuérades mal caballero 
No os dijera yo esto tale; 
Mas porque se que sois bueno 
Por eso os quise asi hablare; 
Que mis armas y caballo ^ 

A vos no se han de negare, 
Y si queréis compafiia, 
Yo 08 querria acompañare. 
— ^Mercedes, dijo Gaiferos 
De la buena ?oluntade; 
Solo me quiero ir; solo 
Para haberla de sacare: 
Nunca me dirá ninguno 
^ Que me ?ido ser cobarde. — 

«Vuelvan vuesas mercedes los ojos a aquella torre 
que allí parece, que se presupone que es una de las to- 
rres del alcázar de Zaragoza, que ahora llaman la Al- 
jaferia; y aquella dama que en aquel balcón parece, 
yestida a lo moro» es la sin par Melisendra, que desde 
alli muchas veces se ponía a mirar el camino de Fran* 
cia y puesta la imaginación en París y en su esposo 
se consolaba en su cautiverio.» 
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Aquí Cervantes se vale del romanoe 379, que ooa- 
oreta más el pensamiento que el 377: 

El cuerpo preso en Sansuefta 

Y en París cautiva el alma; 
Puesta siempre sobre el mtiro 
Porque está sobre él su casa, 
Vuelta en ojos Melisendra, 

Y sus ojos vueltos agua» 
Mira de Francia el caminó. 

«Esta figura que aquí parece a caballo, cubierta oom' 
una capa gascona es la mesma de don Q-aiferos: aquí 
su esposa . . • se ha puesto a los miradores de la torra 
7 habla con su esposo, creyendo que es algún pasaje- 
ro, con quien pasó todas aquellas razones y coloquios 
de aquel romance, que dicen: 

Caballero si a Francia Ides 
Por Q-aiferos preguntad; 

. • «basta ver cómo don G-aiferos se descubre, y que 
por los ademanes alegres que Melisendra hace se nos 
da a entender que ella le ha conocido! y más ahora que 
vemos se descuelga del balcón, para ponerse en las 
ancas del caballo de su buen esposo... y la manda que 
se tenga fuertemente y le eche los brazos por las es« 
paldas. . . >. Sigue el romance 377: 

Cuando allegó G-aiferos 
A Sansuefia; esa ciudade, 



Derecho se va a la placa 
A la plaza la mas grande. 
Allí estaban los palacios 
Donde el Bey solía estaref: 
Alzó los ojos en alto 
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Por los palacios mirare 
Yido estar a Meliaendra 
En uua yentana grande. , 

Meliaendra que lo vido 
Empesara de llorare. 

Con Yoz triste y muy Uoroiia 
Le empezara de llamare: 

Caballero si a Francia ides 
Por G-aiferos preguntado, 
Decidle que la su esposa 
Se le envía a encomendare, 
Que ya me parece tiempo 
Que la debía sacare. 



• • 



Gaiferos qae esto oyera 
Tal respuesta le fué a daré; 
— No lloréis vos mi seflora 
No queráis así llorare 
Porque esas encomiendas 
Tos mesma las podéis daré, 
Que a mi allá dentro, en Francia, 
Gaiferos suelen nombrare . 

Amores de Melisendra 
Son los que acá me traen. 
Melisendra qu'esto yido 
Conoscido en el hablare 
Tiróse de la yentana 
La escalera fué a tomare 
Salióse para la plaza 
Donde lo vido estare • 
Gaiferos cuando la vido 
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Presto la faé a tomare: 

Gaiferos de qu'esto oyó 
Presto se faera a apeare: 
Al caballo aprieta la cincha 

Y aflojábale el pretale; 
Sin poner pie en el estribo 
Encima faé a cabalgare, ' 

Y Melisendra a las ancas 
Que presto las faé tomare. 
El cnerpo le da y cintura 
Porqne lo pueda abrazare. 

«No faltaron algunos ociosos ojos, que lo suelen ver 
todo, que no viesen la bajada y la subida de Melisen- 
dra, de quien dieron noticia al rey Marsilio, el cual 
mandó luego tocar al arma. . . • — Miren cuanta y cuan 
lucida caballería sale de la ciudad en seguimiento de 
los dos católicos amantes: » 

AUi estaba un perro moro 
Por los cristianos guardare; 
Las voces daba tan altas 
Que al cielo quieren llegare; 
Al alarido del moro 
Las puertas mandan cerrare: 
Siete veces la rodean 
No hallan por do escapare. 
Presto sale el rey Almanzor 
De la mezquita rezare: 
Veréis tocar la trompeta 
Apriesa y no de vagare. 
Veréis armar caballeros 

Y en caballos cabalgare. 
Tantos se arman de los moros 
Que gran cosa es de mirare. 



Corriendo yenian los moro8 
Apriesa y no de vagare; 
' Las grandes voces qne daban 
Al caballo hacen saltare. 
Cnando fueron cerca los moros 
La rienda le fue a largare; 
El caballo era ligero 
Púsolo de la otra parte. 
El rey moro qu' esto vido 
Mando abrir la oindade; 
Siete batallas de moros 
Todos de zaga le vane. 

Al llegar a este punto, D. Quijote salió a la defensa 
de los fugitivos amantes, desbaratando el retablo y 
las figuras con su espada y haciendo exclamar a Maese 
Pedro como a D. Bodrigo: 

Ayer fui sefior de España. . . • 

Y hoy no tengo una almena 

Que pueda decir que es mía. 

« 
Versos entresacados del romance 699, y también lo 

pueden ser del 602, del tomo 1.^, que tratan de la de- 
rrota de D. Rodrigo y el ejército cristiano por los 
árabes en el río Guadalete: 

Ayer era rey de España, 
Hoy no lo soy de una villa; 
Ayer villas y castillos, 
Hoy ninguno poseía; 
Ayer tenia criados 

Y gente que me servia, 
Hoy no tengo una almena 
Que pueda decir que es mia. 
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VII 

D. QüíJOTK Y 8U ESCUDERO EN CASA. 
DE LOS DUQUES. 

Había determinado D. Qaijote ver laa riberas del 
£bro y aquellos contornos antes de entrar en Zaragoea. 
Estando en esta oonpaoión, se tropezó con los vecinos 
del pueblo del rebuzno^ a quienes echó un discurso para 
convencerles de que ningún particular puede afrentar 
a un pueblo entero, si no es retándole de traidor por 
juntOy como ocurrió con D. Diego Ordóftez de Zara al 
retar a todo el pueblo zamorano de traidor por la 
muerte del rey D. Sancho. 

De este hecho tratan varios romances. El Sr. Ro- 
dríguez Marín copia en el Quijote —edición de «La 
Lectura» — uno de ellos. A nuestro juicio no es ese al 
que se refiere Cervantes, sino al 1896, dal tomo 2.^ que 
es cox^o sigue: «Ordoflez reta a Zamora.» 

Sálese Diego Ordóftez, 
Del real se ha salido, 
Armado de piezas dobles 
Eu un caballo moreillo; 
La lanza lleva terciada, 
Levantado en los estribos. 
Va a rieptar los de Zamora 
Por la traición de Bellido; 
Yido estar a Arias Gk>nzaIo 
Asomado en el castillo; 
Con un denuedo feroz 
Estas palabras le ha dicho: 
— Yo riepto a los de Zamora 
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Por traidores conoscidos, 
Porque fueron en la muerte 
Del rey Don Sancho mi primo, 
Y acogieron en la villa 
Al qu' esta traición hizo.^ 
Por eso fueron traidores, 
En consejo, fecho y dicho: 
Por eso riepto a los viejos 
Por eso riepto a los nífios 
T a los que están por nascer 
Hasta los recien nascidos; 
Riepto al pan, riepto las carnes; 
Biepto las aguas y el vino, 
Desde las hojas del monte 
Hasta las piedras del rio, etc. 

Terminada la. aventura del rebuano, que dejó en las 
espaldas de Sancho dolorosa memoria, siguieron Dor. 
Quijote 7 Sancho la ruta que les puso en las riberas 
del Ebr0| en cuyas orillas estaba un barco, sin jarcias 
ni remos, atado a un árbol; lo cual visto por D. Qui- 
jote pensó hallarse ante una hazafia de las que cuen- 
tan los libros de caballería. 

Lo que hace y dice D. Quijote en esta ocasión, tam- 
bién se halla en el Romancero, y aunque no se inspi- 
rara en él para esta av^eatura, no deja de ser curiosa 
la coincidencia. El romance 347 — El Caballero del 
Febo — , X, tomo 1.**, dice: 

Con grandes lloros y quejas 
Toda la noche ha pasado, 
Hasta que en amaneciendo 
Biberas del mar se ha hallado, 
Adonde vio que un navio 
Estaba a un mástil atado. 
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No vido gente ninguna 

De quien pueda ser mandado, 

T asi oon mucho contento 

Del caballo se ha arrojado, 

Y metiéndose con él 

El navio ha desatado, 

Pero aun no lo hubo bien hecho 

Guando se quedó admirado, 

Porque oon gran ligereza 

£1 navio ha caminado 

Sin que pueda ver de quien 

Pudiese ser gobernado: 

Pero bien entendió luego 

Ser el navio encantado: etc. 

Al entrar en el castillo de los Duques, Sancho en- 
carga a un% dueña que cuide del rucio. La agria con- 
testación de la duefla hace replicar a Sancho con unos 
versos del romance de Lanzarote, que había oído decir 
a su seftor, del cual romance nada decimos por estar 
cbpiado íntegro en las páginas anteriores. 

El capitulo treinta y tres de la segunda parte del 
Quijote presenta la' intima escena que pasó entre la 
Duquesa y sus criadas con Sancho y comienza por re- 
cordar el romance 876 ( — Muévese cuestión entre los 
cortesanos y los caballeros del Cid, por un rico escaño 
que éste hizo poner para si en las cortes, inmediato al 
solio del Rey—' CLIII, del tomo 1.**), al mandar la Du- 
quesa a Sancho que se siente, pues merece sentarse 
en el mismo escaño del Oid. Más adelante Sancho, al 
hablar de su gobierno^ cita el romance 678 — Elección 
de Wamba por Bey de los godos, tomo 1.^: 

En el tiempo de los godos 
Que en Castilla rey no había 
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Sabiéndolo el Padre Santo 
Que en santidad florecía 
Pasierase en oración, 
Kogando en su rogativa 
Qne le revelase Dios 
Quien seria rey de Castilla. 
Por su profunda humildad 
Reveladoselo habia, 
Que el rey que ellos esperaban 
Su nombre Wamba seria 

Y habían de hallarle arando 
Cerca de la Andalucía 

Con un buey blanco y cerefio 

Y un prieto en su oompaflía . 

Los godos siendo infortunados 
Vieron venir una dueña 



.11 » 



Y estas palabras decia: 
— Venid ya Wamba a comer; 
Desuncid que es mediodia — 
Los godos cuando lo oyeron 
Luego a Wamba se venian 
Las rodillas por el suelo 
Désta manera decían: 
— Dénos las manos tu Alteza 
Con amor y cortesía — etc. 

Y a continuación el que Don Rodrigo fué comido de 
culebras, «si es que las trovas de los romances anti- 
guos no mienten», afirmación que corrobora dofla Ro- 
dríguez con estos versos del romance: 

Ya me comen, ya me comen 
Por do mas pecado había; 
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Tersos que tal y como están escritos no hemos en- 
contrado. Como* ya hemos visto qne Cervantes amol« 
da y modifica los romances qne cita a sn propósito, no 
dudamos qne esos versos son una variación de los del 
romance 606 — Bodrigo penitente y su muerte — , 
del tomo 1.^: 



El ermltafio a Dios ruega 
Por si le revelaría 
La penitencia que diese 
AI Bey, que le convenía. 

Fuele luego revelado ^ 

De parte de Dios un dia, 
Que le meta en una tumba 
Con una culebra viva 
T esto tome en penitencia 
Por el mal que hecho habia. 



El rey desto muy gozoso 
Luego en obra lo ponia 

Y el ermitafio muy santo 
Mírale al tercero dia. 
Dice: ¿Como os va buen Bey? 
¿Vaos bien con la compaflia? 
Hasta ahora no me ha tocado 
Porque Dios no lo quería; 
Buega por mi, el ermitaño, 
Porque acabe bien mi vida. — 

Después vuelve el ermitafio 
A ver si ya muerto habia 

Preguntóle como estaba: 
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— Dios 68 en ayuda mía, 
Bespondió el buen Bey Rodrigo: 
La culebra me oomia; 
Cómeme ya por la parte 
Que todo lo merecia etc. 

Lamentábase SanchOi después de ser descolgado de 
la encina, de que los hombres se dedicasen a casar 
fieras por el peligro que corrían, pues el había oído 
cantar un romapce que dice: 

De los osos seas comido 
Como Favila el nombrado; 

— Ese fué un rey godo— dijo D. Quijote — , que yen- 
do a casa de montería, le comió un oso. 

Los versos que dice Sancho son del romance 1886 
— Las maldiciones de Salaya — 9 tomo 2.^, que en la 
parte donde «entran las historias castellanas» escribe: 

De los osos seas comido 
Como Favila el nombrado. 

Lo que dice Don Quijote es histórico, pero también 
lo refiere el romance 612 —Muerte de Favila — , 
tomo I.*: 

Muerto era ese buen rey, 
Don Pelayo era llamado 



Su hijo heredó el reinado: 
Don Favila se llamaba 
Nieto del otro preciado 

Amaba mucho la casa, 
Mas que conviene a su estado; 
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Gorriendo la montería 
ün gran oeio habíe hallado; 
Matarle quieren los sayos; 
Favila les ha mandado 
Que ninguno mate al oso 
Que él solo quiere matarlo. 
Luego arremetió oon 61, 
A los brazos han llegado; 
Mas por la su desventura 
El oso lo habie matado. 

Múltiples alusiones, a los hechos que se cuentan en 
los romances, hemos hallado en las graciosísimas pá- 
ginas que relatan la estancia de D. Quijote y Sancho 
en casa de los Duques y en las diferentes escenas refe- 
rentes a uno y otro, ya con Altisidora, o bien en el 
gobierno de la ínsula. Solo vamos a particularizar los 
consejos que dio D. Quijote a su escudero, antes de 
ir a tomar posesión del gobierno de la ínsula, y los que 
por carta le envió. De los primeros y de los segundos 
vamos a copiar uno, y a continuación, los versos del 
romance, según lo que nos propusimos al escribir estas 
líneas. De los primeros: «Hallen en ti mas compasión 
las lágrimas del pobre; pero no mas justicia que las in- 
formaciones del rico». «Procura descubrir la verdad 
por entre las promesas y dádivas del rico, como por 
entre los sollozos e importunidades del pobre.» 

He aquí otro de los que le envió por carta: «No hagas 
muchas pragmáticas; y si las hicieres, procura que 
sean buenas y sobre todo que se guarden y cumplan; 
que las pragmáticas que no se guardan lo mismo es 
que si no lo fuesen; antes dan a entender que el prín- 
cipe que tuvo discreción y autoridad para hacerlas no 
tuvo valor para hacer que se guardasen.» 

El romance 501 —Consejos que Filipo, moribundo, 
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da a stt hijo Alejandro de Maeedonía — \ tomo 1.^, 
dice entre otras osas: 



No juzguéis por amistades 
Ni perdonéis por halagos, 
Ni con ira castiguéis, 
Ni admitáis consejos falsos 

Oid al pobre y al rico 
Cuanto al oir igaalaldos 

No deis leyes cada día 
Porque no puedan juzgaros 
De inconstante en el gobierno 

Y en la potencia de flaco. 
Las que una vez les daréis 
Haced que se estimen tanto, 
Que no las quiebre ninguno, 

Y si alguno castigadlo; 
Que muchedumbre de leyes 
Suele servir de embarazo. 

Había dejado Sancho el gobierno de la ínsula y se-* 
parádose de la compañía de Bioote, el morisco, para ir 
a dar cuenta al Duque de su resolución; pero la mala 
suerte hizo que cayera en una sima de la que no veía 
esperanza de salir, y así comenzó a lamentarse» pro- 
firiendo las mismas quejas que el rey Don Bodrigo 
dice en el romance 602, ya copiado al tratar de la des- 
trucción del retablo de Maese Pedro por las cuchilla- 
das de D. Quijote. 

D. Quijote y Sancho estaban de marcha; los Duques 
salieron a despedirles, y los corredores del patio se 
veian coronados por los servidores de la casa; em estas 

é 
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oiremkstanoiasi Altísidora^ oon yoz lastimera, paro- 
dió los romances 401 y 406 del tomo 1.^. En el 404 
se dice: 



— ¡Aguarda, dulce enemigo! 
¡No te apresuresi aguarda! 
¡Oye una mujeri siquiera 
Por ser mujer» que esto basta! etc. 

ün el 405 que comienza: 

Subida en una alta roca 
Donde bate el maí insano, 
Del engaflador Vireno 
Olimpia se queja en vano. 
¡Traidor tirano! 

En dejarme aquí burlada 
Vas muy contento y ufano 
Mas acuérdate que puse 
Tu yida y bonra en mi mano 
¡Traidor, tirano! etc. 

De estos romances tomó la idea; los pormenores 
de k) que dice Altisidora, a nuestro juicio» de los ro- 
mances moriscos principalmente. 

Camino de Zaragoza, se cruzaron caballero y escu- 
dero con unos hombres que llevaban varias imágenes, 
entre las cuales vio D. Quijote a San Diego Matamo- 
ros, o sea Santiago. Saiusbo dijo a su amo: 

«Querría que vuesa merced-tne dijese qué es ia causa 
porque dicen los espaftoles cuando quieren dar alg^uia 
batalla) invocando aquel San Di^go Matamoros: «¡San- 
tiago, y derra España!» ¿Está por {ventura Espalla 
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abierta, y de modo que es menester cerrarla, o qué oe- 
remonia es ésta? 

Simplioísimo eres Sancho —respondió don Qnijote — 
7 mira que este gran caballero de la oroz l^trmeja ház- 
selo dado Dios a Espafta por patrón y amparo suyo, 
especialmente en los rigurosos trances (^ue cc^oi los mo- 
ros los espafioles han tenido^.y así, 1|^ invocan y Ha*- 
man como a defensor suyo en todas las batallM que 
acometen, y muchas veoes le han visto visiblemente 
en ellas, derribando, atrepellando, destruyendo y ma* 

ando los agarenos escuadrones; y desta verdad te 
pudiera traer muchos, ejemplos que en las verdaderas 

historias espaftolas se encuentran. 
Léase ahora el romance 618, del tomo 1/; 

De León y las Asturias 
Bamiro tiene él reinado. 
Esos moros de Bardulia 
Le enviaron su me&dade. 
Que si pas quiere con ellos 
El tributo les sea dado, 
Que les daba aquese rey, 
If auregato era llamado. 
Cada año son cien doncellas, 
Las cincuentas hijas-dalgo, 
Para se casar con ellas 
Y tenellas a su mando. 
Gran pesar cobraba el Bey 
En oir el tal recado: 
Entró en tierra de los moros 
Mucho los había estragado. 
En Albella, ese lugar. 
Muy gran lid habían trabado; 
Despartieralos la noche 
En Clavijo ese collado. 
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Lo8 cristianos oon fatiga 
A Dios estaban UamandOi 
Llorando de los sns ojos 
May grandes suspiros dando 
Lo que le pedian era 
Que no los üaya olvidado. 
Ni consienta qne de moros 
Queden muertos en el campo 
Buéganle que los acorra 
Pues es su Dios soberano. 
Adurmióse el rey Ramiro 
Santiago le ha hablado; 
Dijole: — ^Bey sabe cierto 
Que cuando Dios por su mano 
Nos repartiera las tierras 
Do fuésemos predicando, 
Solo Espa&a a mi la dio 
Que le tuviese a mi cargo. 
Defendella he de los moros, 
Favor soy de los cristianos: 
Despierta tu Bey, no duermas, 
No dudes lo que te hablo 
Que yo te vengo a ayudar 
Contra los moros paganos. 
Con una cruz colorada, 
Bey, me verás peleando, 
Seña blanca sobre mi 
Y también sobre el caballo. 
Confiésate tu, el Bey, 
T también los tus vasallos; 
Herid recio, que los moros 
Muertos quedarán en campo; 
Llamad el nombre de Dios 
Con el mió apellidando — 
Despierto que fue el buen Bey 



El raefto había reyel^^^o; 
Hiao lo que le mandó 
Santiago, el aposto! santo. 
Hirieron fuerte en los moros 
Del campo los han lansado , 
Y tantos murieron d'ellos 
Que no pueden ser contados. 
De alii quedara en Castilla 
£1 iuTOcar a Santiago 
Al tiempo de las batallas 
Que han tenido los cristianos. 



VIII 

Ultimas aventuras de Don Quijote 

Por no sacar yerdadero al autor del falso Quijote 
quiso el Caballero de la Triste Figura pasar de lar- 
go y no entrar en Zaragoza. En uno de los descansos 
de la marcha Sancho dormía a pierna suelta, mien- 
tras su amo velaba como de costumbre, abismado en 
el pensamiento del deseneanto de Dulcinea; y consi- 
derando lo remiso que andaba su criado en el cumpli- 
miento de las órdenes de Merlín, resoWid azotarlo por 
si mismo. Sancho, que al despertar conoció la inten- 
ción de su sefior, «se puso en pie^ arremetiendo con 
él y echándole una zancadilla dio con él en el suelo 
boca arriba; púsole la rodilla sobre el pecho, y con las 
manos le tenía las manos de modo, que ni le dejaba ro 
dear ni alentar. Don Quijote de decía: 

«¿Oómo, traidor? ¿Contra tu amo y sefior natural te 

desmandas? ¿Con quien te da tu pan te atreyes? — Ni 

quito rey, ni pongo rey — respondió Sancho— sino ayú 

dome a mi que soy mi sefior. Yuesa merced me pro 
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mata que se estará gaedo, y no tratará de azotarme 
por agora; qae yo le dejaré Itbre y desembarazado; 
de donde no: 

Aqni morirás traidor, 
Enemigo de Dona Sanoha.» 

Nueva prneba tenemos, en las palabras qne aoaba<- 
mos de oopiar, de lo mucho y bien que Cervantes sabía 
aprovecharse en su obra de los elementos que le ofre- 
cía el Romancero. Dos romances contiene la graciosa 
escena entre amo y mozo; uno, el 978 — Muere el rey 
don Pedro a manos de su hermano bastardo Don Enri* 
que — , del tomo 2.®: 



Los fieros cuerpos revueltos 
Entre los robustos brazos 
Están el cruel Don Pedro 

Y Don Enrique su hermano. 
No son abrazos de amor 

Los que los dos se están dando , 
Que el uno tiene una daga 

Y otro un puftal acerado. 

El Rey tiene a Enrique estrecho 

Y Enrique al Rey apretado, 
uno en cólera encendido 

Y otro de rabia abrasado: 

Y en aquesta fiera lucha 
Solo un testigo se ha hallado, 
Paje de espada de Enrique 
Que de afuera mira el caso. 
Después de luchar vencidos 
¡Oh suceso desgraciado! 

Que ambos vinieron al suelo, 

Y Enrique cayó debajo. 



- » • 
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Viendo el paje a sa Seftor 
En tan peligroso caso, 
Por detr&9 al Bey se allega 
Beciaxnente de el tirandoi 
Dioiendo: No quito Bey 
Ni pongo Bey y de mi mano 
Pero hago lo que debo 
Al oficio de criado — 
T dio con el Bey de espaldas 

Y Enrique vino a lo alto. 
Hiriendo con un pufial 
En el pecho del Bey falso, 
Donde a vueltas de la sangre 
El vital hilo cortando 

Salió el alma mas cruel 
Que vivió en pecho cristiano. 

El otro es el 691^ — Mata Mudarra a Buy Velas* 
quez — , el tomo 1.^; y aunque solo los dos últimos vw* 
sos del romance son los copiados en la obra de Cervan* 
tes, es tan bello que lo copiamos íntegro: 

A cazar va Don Bodrigo 

Y aun Don Bodrigo de Lara; 
Con la gran siesta que hace 
Arrimádose ha a una haya; 
Maldiciendo a Mudarrillo, 
Hijo de la renegadaí 

Que si a las manos lo hubiese 
Jura de sacarle el alma. 
El sefior estando e^ esto 
MudMrrillo que asomaba; 
— Dios te salve, caballero, 
Debajo la verde haya. 
— Así haga a ti, escudero, 
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Buena sea tn llegada. 
— Digasme tu el caballero, 
¿Gomo era la tu gracia? 
— A mi dicen Don Bodrigo 

Y atin Don Bodrigo de Lara, 
Cufiado de Gonzalo Bustos, 
Hermano de Dona Sancha; 
Por sobrinos me los hube 
Los siete infantes de Lara. 
Espero aqui a Mudarrillo 
Hijo de la renegada; 

Si delante lo turiese 

Yo le sacarla el alma. 

—Si a tí dicen Don Bodrigo 

Y aun Don Bodrigo de Lar a, 
A mi Mudarra González 
Hijo de la renegada, 

De Gonzalo Bustos hijo 

Y alnado de Dofta Sancha: 
Por hermanos me los hube 
Los siete infantes de Lara: 
Tu los vendiste traidor, 
En el val de Arabiana; 
Mas si Dios a mi me ayuda 
Aqui dejarás el alma. 
—Espérame Don Gonzalo 
Iré a tomar las mis armas. 
— El espera que tu diste 

A los infantes de Lara: 
«Aqui morirás traidor 
Enemigo de Dona Sancha.» 

Mucha relación tiene con los romances de cautivos 
7 renegados el episodio de Ana Feliz, hija de Bicote 
el morisco y su amante, acaecido ante D. Quijote en 
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Barcelona; y mnoha loa da aoeroa de lo qae dice Cer* 
Tantea de loa moriscos, por boca de Bicote, en el ro- 
manee 1196| del tomo 2.^ Como no hacen directamen- 
te al asunto qne tratamos, nos concretamos a indicar 
estas remotas relaciones. 

Vencido Don Quijote por el Caballero de la Blan- 
ca Luna, volvía a su aldea a cumplir la penitencia de 
su derrota; mas su vencedor al Duque habla avisado 
del suceso y vuelta del Caballero de la Triste Figura. 
£1 Duque apostó sus gentes en los caminos por donde 
tenía que pasar el vencido caballero^ con orden de traer- 
le al castillo, de grado o por fuerza. Al caer la tarde 
sorprendieron a D. Quijote y Sancho hasta diez hom- 
bres a caballo y cuatro o cinco de a pie, quienes se los 
llevaron consigo sin permitirles hablar palabra. Al 
cerrar la noche apresuraron el paso y creció el miedo 
de los prisioneros, hasta que llegaron al palacio del 
Duque, donde su admiración no tuvo límites al ver un 
túmulo cubierto de terciopelo negro y, sobre él, un 
cuerpo muerto, al parecer de una doncella hermosísi- 
ma que embellecía a la misma muerte. 

El Bomancero» en el romance 14D2, del tomo 2.^, 
nos ofrece también la escena con ligeras variantes en 
los pormenores: 

Por un valle de tristura 
De placer muy alejado, 
Vi venir pendones negros 
Entre muchos de a caballo, 
Todos con tristes libreas 
De sayal no delicado; 
Sus rostros llenos de polvo 
Cada cual muy fatigado. 
Por una triste espesura 
Temerosa, se han entrado: 



ÁJiestaroQ sa real 
En un yermo, sin poblado; 
Las tiendas donde se albergan 
No las cubren de brocado, 
Antes por mayor dolor 
De^Q^gro las han armado. 
£!n nna de aquellas tiendas 
Hay un monumento alzado 

Y dentro del monumento 
ün ouerpo allí sepultado. 
Dicen ser de una doncella 
Que de amores ha finado 
La cosa mas linda y bella 
Qu'en el mundo se habia hallado: 

Y ellos todos juntamente 
ün pregón han ordenado 
Que ninguno se atreviese , 
Ni tampoco fuese osado, 

De estar en su enterramiento 
Si no fuese enamorado. 

Idéntico a lo sucedido en el castillo, pues el cuerpo 
de la doncella que parecía muerta era el de la traviesa 
Altisidora, que fingía haber muerto de amores por 
D. Quijote. 

Llegamos al fin de la novela inmortal: D. Quijote 
está muerto y el Bachiller Sansón Carrasco le pone un 
epitafio en la sepultura, que, en nuestra opinión,, es 
nna parodia de los que escribió Pérez de Hita a Don 
Luis Ponce de León y a D. Juan de Villarroel. 

El insigne Manco ha colgado su pluma y dice a los 
presuntuosos y malandrines que intenten profanarla: 

¡Tate tate folionoicosl 
De ninguno sea tocada 
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Porque esta empresat baea rey. 
Para mi estaba guardada. 

El primer verso es una modifioaoión del ots^ que 
aparece repetidamente en el Romancero en esta forma 
«Tate, tate, caballeros»; y los dos últimos se encuen- 
tran en el romance 1.068 del tomo 2.^: 



Si no fuera a Don Alfonso 
Que de Águilar se llamaba. 
Levantóse en pie ante el Bej, 
D'esta manera le habla: 
— Aquesa empresa, seftor. 
Para mi estaba guardada 
Que mi seftora la Reina 
Ya me la tiene mandada. 



INDICB 



Pá|rÍBM 

Dedicatoria 3 

A quién lejore , 5 

I. Bl Romancero y el Quijote: Afinidades entre loa 

dos libros 9 

II. Don Quijote en eampalla: sus dos primeras salidas 16 

III. Nueyas ayenturas de Don Quijote 26 

lY . Don Quijote en Sierra Morena • 99 

y. Otras hazañas del famoso Hidalgo 55 

VI. El retrato de Maese Pedro • 65 

YII. £1 Quijote y su escudero en casa de los Duques.. • 74 

Yin. Ultimas aventuras de Don Qaijote 85 



J 



U.C. BERKELEY LIBRARIES 



ye AQ338 ^ 




CQQ3338Q8M 



E. 




"NIVERSITY OK CAÜF^^ 



UBRARV 




